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ABRIL 
Memoria de santos y 

solemnidades 
 

2 de abril 
San Francisco de Paula 

Ermitaño 

Memoria libre 
Nacido en Paula (Calabria) el año 1416, 

fundó una congregación de vida eremítica 

que después se transformó en la Orden de 
los Mínimos, y que fue aprobada por la 

Santa Sede el año 1506. Murió en Tours 
(Francia) el año 1507. 

Convertíos con sinceridad 
De las cartas de san Francisco de Paula 

Que nuestro Señor Jesucristo, que 

remunera con suma esplendidez, os dé la 
recompensa de vuestras fatigas. 

Huid del mal, rechazad los peligros. 
Nosotros, y todos nuestros hermanos, 
aunque indignos, pedimos constantemente 

a Dios Padre, a su Hijo Jesucristo y a la 
Virgen María que estén siempre a vuestro 

lado para salvación de vuestras almas y 
vuestros cuerpos. 

Hermanos, os exhorto vehementemente 

a que os preocupéis con prudencia y 
diligencia de la salvación de vuestras almas. 

La muerte es segura y la vida es breve y se 
desvanece como el humo. 

Centrad vuestro pensamiento en la 

pasión de nuestro Señor Jesucristo, que, 
por el amor que nos tenía, bajó del cielo 

para redimirnos; que por nosotros sufrió 
toda clase de tormentos de alma y cuerpo, 

y tampoco evitó suplicio alguno. Con ello 
nos dejó un ejemplo soberano de paciencia 
y amor. Debemos, pues, tener paciencia en 

las adversidades. 
Deponed toda clase de odio y de 

enemistades; tened buen cuidado de que no 
salgan de vuestra boca palabras duras y, si 
alguna vez salen, no seáis perezosos en 

pronunciar aquellas palabras que sean el 
remedio saludable para las heridas que 

ocasionaron vuestros labios: por tanto 

perdonaos mutuamente y olvidad para 
siempre la injuria que se os ha hecho. 

El recuerdo del mal recibido es una 
injuria, complemento de la cólera, 
conservación del pecado, odio a la justicia, 

flecha oxidada, veneno del alma, 
destrucción del bien obrar, gusano de la 

mente, motivo de distracciones en la 
oración, anulación de las peticiones que 
hacemos a Dios, enajenación de la caridad, 

espina clavada en el alma, iniquidad que 
nunca duerme, pecado que nunca se acaba 

y muerte cotidiana. 
Amad la paz, que es el mayor tesoro que 

se puede desear. Ya sabéis que nuestros 
pecados provocan la ira de Dios; 
arrepentíos para que os perdone por su 

misericordia. Lo que ocultamos a los 
hombres es  manifiesto a Dios; convertíos, 

pues, con sinceridad. Vivid de tal manera 
que obtengáis la bendición del Señor, y la 
paz de Dios, nuestro Padre, esté siempre 

con vosotros. 
 

Responsorio 
R/. Mientras vivimos, continuamente nos 
están entregando a la muerte, por causa de 

Jesús; para que también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestra carne mortal. (T. P. 

Aleluya.) 
 
V/. Aunque nuestro hombre exterior se vaya 

deshaciendo, nuestro interior se renueva 
día a día. 

 
R/. Para que también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestra carne mortal. (T. P. 

Aleluya.) 
 

Oración 
Oremos: 
Señor, Dios nuestro, grandeza de los 

humildes, que has elevado a san Francisco 
de Paula a la gloria de tus santos, 

concédenos, por su intercesión y a imitación 
suya, alcanzar de tu misericordia el premio 
prometido a los humildes. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
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5 de abril 

San Vicente Ferrer 
Presbítero 

Memoria libre 
Nació en Valencia el año 1350. Miembro 

de la Orden de Predicadores, enseñó 
teología. Como predicador recorrió muchas 
comarcas con gran fruto, tanto en la 

defensa de la verdadera fe como en la 
reforma de las costumbres. Murió en 

Vannes (Francia), el año 1419. 

Del modo de predicar 
Del tratado de san Vicente Ferrer, presbítero, 

sobre la vida espiritual 

En la predicación y exhortación debes 

usar un lenguaje sencillo y un estilo 
familiar, bajando a los detalles concretos. 

Utiliza ejemplos, todos los que puedas, para 
que cualquier pecador se vea retratado en 
la exposición que haces de su pecado; pero 

de tal manera que no des la impresión de 
soberbia o indignación, sino que lo haces 

llevado de la caridad y espíritu paternal, 
como un padre que se compadece de sus 

hijos cuando los ve en pecado o 
gravemente enfermos o que han caído en 
un hoyo, esforzándose por sacarlos del 

peligro y acariciándoles como una madre. 
Hazlo alegrándote del bien que obtendrán 

los pecadores y del cielo que les espera si 
se convierten. 

Este modo de hablar suele ser de gran 

utilidad para el auditorio. Hablar en 
abstracto de las virtudes y los vicios no 

produce impacto en los oyentes. 
En el confesionario debes mostrar 

igualmente sentimientos de caridad, lo 

mismo si tienes que animar a los 
pusilánimes que si tienes que amenazar a 

los contumaces; el pecador ha de sentir 
siempre que tus palabras proceden 
exclusivamente de tu caridad. Las palabras 

caritativas han de preceder siempre a las 
recomendaciones punzantes. 

Si quieres ser útil a las almas de tus 
prójimos, recurre primero a Dios de todo 
corazón y pídele con sencillez que te 

conceda esa caridad, suma de todas las 
virtudes y la mejor garantía de éxito en tus 

actividades. 

 
Responsorio 

R/. Proclama la palabra, insiste a tiempo y a 
destiempo, reprende, reprocha, exhorta, 

con toda paciencia y deseo de instruir. (T. 
P. Aleluya.) 
 

V/. He predicado a los pueblos que se 
arrepientan y se conviertan a Dios. 

 
R/. Con toda paciencia y deseo de instruir. 
(T. P. Aleluya.) 

 
Oración 

Oremos: 
Dios todopoderoso, tú que elegiste a san 

Vicente Ferrer ministro de la predicación 
evangélica, concédenos la gracia de ver 
glorioso en el cielo a nuestro Señor Jesu-

cristo, cuya venida a este mundo, como 
juez, anunció san Vicente en su predicación. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

7 de abril 
San Juan Bautista de La Salle 

Presbítero 

Memoria obligatoria 
Nació en Reims (Francia) el año 1651. 

Ordenado sacerdote, dedicó por entero a la 
educación de la infancia y a la fundación de 

escuelas para los pobres. Constituyó una 
Congregación, por cuya existencia hubo de 
soportar innumerables dificultades. Murió 

en Ruán el año 1719. 

El amor de Cristo nos apremia 
De las Meditaciones de san Juan Bautista de la 

Salle, presbítero 

Caed en la cuenta de lo que dice el 

apóstol Pablo, esto es, que Dios puso en su 
Iglesia apóstoles, profetas y doctores, y 

observaréis que es él quien os puso en 
vuestro oficio. Pablo es también quien os 

vuelve a dar testimonio, cuando dice que 
hay diversos ministerios y diversas 
operaciones y que es el mismo Espíritu 

quien se manifiesta en todas ellas para la 
utilidad común, es decir, para el bien de la 

Iglesia. 
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No dudéis entonces de que la gracia que 
se os ha concedido de enseñar a los niños, 

de anunciarles el Evangelio y de educar su 
espíritu religioso es un gran don de Dios, 
que es quien os ha llamado a este oficio. 

Por tanto, los niños, que han sido 
entregados a vuestro cuidado, han de ver 

que sois ministros de Dios porque ejercéis 
vuestro oficio con una caridad sincera y una 
fraternal diligencia. El pensar que sois no 

sólo ministros de Dios, sino también de 
Cristo y de la Iglesia, os debe ayudar a 

cumplir con vuestra obligación. 
Esto es lo que dice san Pablo cuando 

exhorta a que todos los que anuncian el 
Evangelio sean considerados como 
ministros de Cristo y que escriban la carta 

que Cristo dicta, no con tinta, sino con el 
Espíritu del Dios vivo; no en tablas de 

piedra, sino en las tablas de carne del 
corazón de los niños. Por esto, el amor de 
Dios debe apremiaros, puesto que 

Jesucristo murió por todos para que ya no 
vivamos para nosotros mismos, sino para 

él, que por nosotros murió y resucitó. Que 
vuestros discípulos, estimulados por vuestra 
diligencia y solicitud, sientan que es Dios 

mismo quien les exhorta por vuestro medio, 
ya que actuáis como embajadores de Cristo. 

Es necesario que manifestéis a la Iglesia 
el amor que por ella sentís y le deis pruebas 
de vuestra diligencia pues trabajáis en 

unión con la Iglesia, que es el cuerpo de 
Cristo. Que vuestra actuación haga ver que 

amáis a los que Dios os encomendó con el 
mismo amor con que Cristo amó a su 
Iglesia. 

Esforzaos porque los niños lleguen 
efectivamente a formar parte de este 

templo, de tal modo que sean dignos de 
presentarse un día ante el tribunal de 
Jesucristo gloriosamente, sin mancha ni 

arruga ni nada por el estilo, y puedan así 
manifestar a los siglos venideros las 

abundantes riquezas de la gracia que Dios 
os otorgó para educar y enseñar, y a ellos 
para aprender, todo con vistas a la herencia 

del reino de Dios y de Jesucristo, nuestro 
Señor. 

 
Responsorio 
R/. Le acercaban a Jesús niños para que los 
tocara, pero los discípulos les regañaban. Al 
verlo, Jesús les dijo: «Dejad que los niños 

se acerquen a mí: no se lo impidáis; de los 
que son como ellos es el reino de Dios.» (T. 

P. Aleluya.) 
 

V/. Y los abrazaba y los bendecía 
imponiéndoles las manos. 
 

R/. «Dejad que los niños se acerquen a mí: 
no se lo impidáis; de los que son como ellos 

es el reino de Dios.» (T. P. Aleluya.) 

 
Oración 
Oremos: 

Señor, tú que has elegido a san Juan 

Bautista de la Salle para educar a los 
jóvenes en la vida cristiana, suscita 

maestros en tu Iglesia que se entreguen 
con generosidad a la formación humana y 
cristiana de la juventud.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

11 de abril 
San Estanislao 

Obispo y mártir 

Memoria obligatoria 
Nacido en Szczepanowski (Polonia) hacia 

el año 1030 hizo sus estudios en París. 
Ordenado presbítero, sucedió a Lamberto, 

obispo de Cracovia, el año 1071. Fue un 
buen pastor al frente de su Iglesia, ayudó a 
los pobres y visitó a sus clérigos todos los 

años. El año 1079, fue asesinado por el rey 
Boleslao, a quien había increpado por su 

mala conducta. 

La lucha por la fe 
De las cartas de san Cipriano, obispo y mártir 

Dios nos contempla, Cristo y sus ángeles 
nos miran mientras luchamos por la fe. Qué 

dignidad tan grande, qué felicidad tan plena 
es luchar bajo la mirada de Dios y ser 

coronados por Cristo. 
Revistámonos de fuerza, hermanos 

amadísimos, y preparémonos para la lucha 
con un espíritu indoblegable; con una fe 
sincera, con una total entrega. Que el 

ejército de Dios marche a la guerra que se 
nos declara. 

El Apóstol nos indica cómo debemos 
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revestirnos y prepararnos, cuando dice: 
Abrochaos el cinturón de la verdad, por 

coraza poneos la justicia; bien calzados 
para estar dispuestos a anunciar el 
Evangelio de la paz. Y, por supuesto, tened 

embrazado el escudo de la fe, donde se 
apagarán las flechas incendiarias del Malo. 

Tomad por casco la salvación y por espada 
la del Espíritu, es decir, la palabra de Dios. 

Que estas armas espirituales y celestes 

nos revistan y nos protejan para que en el 
día de la prueba podamos resistir las 

asechanzas del demonio y podamos 
vencerlo. 

Pongámonos por coraza la justicia para 
que el pecho esté protegido y defendido 
contra los dardos del Enemigo; calzados y 

armados los pies con el celo por el 
Evangelio para que, cuando la serpiente sea 

pisoteada y hollada por nosotros, no pueda 
mordernos y derribarnos. 

Tengamos fuertemente embrazado el 

escudo de la fe para que, protegidos por él, 
podamos repeler los dardos del Enemigo. 

Tomemos también el casco espiritual 
para que, protegidos nuestros oídos, no 
escuchemos los edictos idolátricos, y, 

protegidos nuestros ojos, no veamos los 
ídolos detestables. Que el casco proteja 

también nuestra frente para que se 
conserve incólume la señal de Dios, y 
nuestra boca para que la lengua victoriosa 

confiese a su Señor, Cristo. 
Armemos la diestra con la espada 

espiritual para que rechace con decisión los 
sacrificios sacrílegos y, acordándose de la 
eucaristía, en la que recibe el cuerpo del 

Señor, se una a él para poder después 
recibir de manos de su Señor el premio de 

la corona eterna. 
Que estas verdades, hermanos 

amadísimos, queden esculpidas en vuestros 

corazones. Si meditamos de verdad en 
estas cosas, cuando llegue el día de la 

persecución, el soldado de Cristo, instruido 
por sus preceptos y advertencias, no sólo 
no temerá el combate, sino que se 

encontrará preparado para el triunfo. 

 
Responsorio 
R/. Este santo combatió hasta la muerte por 

ser fiel al Señor, sin temer las amenazas de 
los enemigos; estaba cimentado sobre roca 
firme. (T. P. Aleluya.) 

 

V/. Éste despreció la vida del mundo, y llegó 
al reino celestial. 

 
R/. Estaba cimentado sobre roca firme. (T. 
P. Aleluya.) 

 
Oración 

Oremos: 
Señor, tú has otorgado a san Estanislao, 

tu obispo, la gracia de sucumbir en aras de 
tu gloria bajo la espada de los 
perseguidores; concédenos, por su 

intercesión, perseverar con firmeza en la fe, 
hasta la muerte.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

13 de abril 
San Martín I 

Papa y mártir 

Memoria libre 
Nacido en Todi (Umbría), y miembro de 

la clerecía romana, fue elegido para la 

cátedra de san Pedro el año 649. Ese 
mismo año celebró un concilio en el que fue 

condenado el error monotelita. Detenido por 
el emperador Constante el año 653 y 
deportado a Constantinopla, sufrió lo 

indecible; por último fue trasladado al 
Quersoneso, donde murió en el año 656. 

El Señor está cerca, ¿por qué me 
voy a preocupar? 

De las cartas de san Martín primero, papa 

Es un deseo nuestro constante el 
consolaros por carta, aliviando de algún 
modo la preocupación que sentís por 

nuestra situación, vosotros y todos los 
santos y hermanos que se interesan por 

nosotros en el Señor. Ved que ahora os 
recibimos desde nuestro cautiverio. Os digo 
la verdad en el nombre de Cristo, nuestro 

Dios. 
Apartados de cualquier turbación 

mundana y depuestos por nuestros 
pecados, hemos llegado casi a vernos 
privados de nuestra propia vida. Ya que 

todos los habitantes de estas regiones son 
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paganos y siguen las costumbres paganas, 
y no se da entre ellos esa caridad que es 

connatural al hombre, que se da incluso 
entre los propios bárbaros, y que se 
manifiesta por una magnánima compasión. 

Me ha sorprendido y me sigue 
sorprendiendo todavía la insensibilidad y 

falta de compasión de todos aquellos que 
en cierto modo me pertenecíais, y también 
la de mis amigos y conocidos, quienes, 

cuando me he visto arrastrado por esta 
desgracia, ni siquiera se acuerdan de mí, ni 

tampoco se preocupan de si todavía me 
encuentro sobre la tierra o de si estoy fuera 

de ella. 
¿Creéis que tenemos miedo de 

presentarnos ante el tribunal de Cristo y 

que allí nos acusen y pidan cuentas 
hombres formados de nuestro mismo 

barro? ¿Por qué tienen los hombres tanto 
miedo de cumplir los mandamientos de Dios 
y temen precisamente donde no hay nada 

que temer? ¿O es que estoy endemoniado? 
¿Tan perjudicial he sido para la Iglesia y 

contrario a ellos? 
El Dios que quiere que todos se salven y 

lleguen al conocimiento de la verdad, 

confirme sus corazones, por intercesión de 
san Pedro, en la fe ortodoxa, y la 

robustezca contra cualquier hereje o 
adversario de la Iglesia y los guarde in-
cólumes, sobre todo al pastor que ahora 

aparece como presidiéndolos, para que no 
se aparten, ni se desvíen, ni abandonen lo 

más mínimo de todo lo que profesaron por 
escrito ante Dios y ante sus ángeles, y 
puedan así recibir, juntamente conmigo, la 

corona de justicia de la fe ortodoxa, de 
manos del Señor y Salvador nuestro, 

Jesucristo. 
De mi cuerpo ya se ocupará el Señor 

como él quiera, ya sea en continuas 

tribulaciones, ya sea en leve reposo. 
El Señor está cerca, ¿por qué me voy a 

preocupar? Espero que por su misericordia 
no retrasará mucho el fin de mi carrera. 

Saludad en el nombre del Señor a toda la 

familia y a todos los que se han sentido 
solidarios conmigo durante mi cautiverio. 

Que el Dios excelso os proteja, por su 
poder, de toda tentación y os dé la 

salvación en su reino. 
 
Responsorio 
R/. He combatido bien mi combate, he 
corrido hasta la meta, he mantenido la fe. 

Ahora me aguarda la corona merecida. (T. 
P. Aleluya.) 

 
V/. Todo lo estimo pérdida para conocer a 
Cristo, y la comunión con sus 

padecimientos, muriendo su misma muerte. 
 

R/. Ahora me aguarda la corona merecida. 
(T. P. Aleluya.) 
 

Oración 

Oremos: 
Dios todopoderoso, tú has querido que 

san Martín primero, papa y mártir, no fuera 
vencido ni por las amenazas, ni por los 
sufrimientos; concédenos, a nosotros, 

soportar con fortaleza de espíritu las 
adversidades de este mundo. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
 
 

 El mismo día 13 de abril 
San Hermenegildo 

Mártir 

Memoria libre 
San Hermenegildo es el gran defensor de 

la fe católica de España contra los durísimos 

ataques de la herejía arriana. Al margen de 
sus campañas militares, su verdadera gloria 

consiste en haber padecido el martirio por 
negarse a recibir la comunión arriana y en 
ser, de hecho, el primer pilar de la unidad 

religiosa de la nación, que llegaría poco 
después con la conversión de Recaredo. 

Muere el año 586. 

La caridad, garantía de la unidad 
de la Iglesia 

De las homilías de san Juan Crisóstomo, obispo 

Muchas son las olas que nos ponen en 
peligro, y una gran tempestad nos 

amenaza: sin embargo, no tememos ser 
sumergidos porque permanecemos de pie 

sobre la roca. Aun cuando el mar se desate, 
no romperá esta roca; aunque se levanten 
las olas, nada podrá contra la barca Jesús. 

Decidme, ¿qué podemos temer? ¿La 
muerte? Para mi la vida es Cristo, y una 
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ganancia el morir. ¿El destierro? Del Señor 
es la tierra y cuanto la llena. ¿La 

confiscación de los bienes? Sin nada 
vinimos al mundo y sin nada nos iremos de 
él. Yo me río de todo lo que es temible en 

este mundo y de sus bienes. No temo la 
muerte ni envidio las riquezas. No tengo 

deseos de vivir, si no es para vuestro bien 
espiritual. Por eso, os hablo de lo que 
sucede ahora exhortando vuestra caridad a 

la confianza. 
Nadie nos podrá separar. Lo que Dios ha 

unido, no puede separarlo el hombre. Del 
hombre y de la mujer se dice: Abandonará 

el hombre a su padre y a su madre, y se 
unirá a su mujer, y serán los dos una sola 
carne. De modo que ya no son dos, sino 

una sola carne. Pues lo que Dios ha unido 
que no lo separe el hombre. 

Si no puedes romper el vínculo conyugal, 
¿cuánto menos podrás llegar a dividir la 
Iglesia? ¿No has oído aquella palabra del 

Señor: Donde dos o tres están reunidos en 
mi nombre, allí estoy yo en medio de ello? 

Y, allí donde un pueblo numeroso esté 
reunido por los lazos de la caridad, ¿no 
estará presente el Señor? 

Cristo está conmigo, ¿qué puedo temer? 
Que vengan a asaltarme las olas del mar y 

la ira de los poderosos; todo eso no pesa 
más que una tela de araña. 
 

Responsorio 
R/. ¿Quién podrá apartarnos del amor de 

Cristo? Ni la muerte ni la vida. (T. P. 
Aleluya.) 
 

V/. El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién 
me hará temblar? 

 
R/. Ni la muerte ni la vida. (T. P. Aleluya.) 
 

Oración 

Oremos: 
Oh Dios, que suscitaste en tu Iglesia a 

san Hermenegildo, mártir, como intrépido 
defensor de la fe, concédenos a cuantos 
veneramos hoy la memoria de su martirio la 

unidad en la confesión de tu nombre y la 
perseverancia en tu amor.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

21 de abril 
San Anselmo 

Obispo y doctor de la Iglesia 

Memoria libre 
Nació el año 1033 en Aosta (Piamonte). 

Ingresó en el monasterio benedictino de Le 
Bec, en Normandía, y enseñó teología a sus 

hermanos de Orden, mientras adelantaba 
admirablemente por el camino de la 
perfección. Trasladado a Inglaterra, fue 

elegido obispo de Canterbury y combatió 
valientemente por la libertad de la Iglesia, 

sufriendo dos veces el destierro. Escribió 
importantes obras de teología. Murió el año 
1109. 

Que te conozca y te ame, para 
que encuentre en ti mi alegría 

Del libro Proslogion de san Anselmo, obispo 

¿Has encontrado, alma mía, lo que 
buscabas? Buscabas a Dios, y has 
encontrado que él está por encima de todas 

las cosas, que nada mejor que él se puede 
imaginar, y que él es la vida, la luz, la 

sabiduría, la bondad, la bienaventuranza 
eterna y la eternidad dichosa; él está por 
todas partes y siempre. 

Señor Dios mío, creador y restaurador de 
mi ser, di al alma deseosa que eres otro del 

que ella ha visto para que vea limpiamente 
lo que desea. Intenta ver más, pero no ve 

nada más de lo que ha visto, sino tinieblas. 
En verdad no ve tinieblas, puesto que en ti 
no existen, pero ve que no puede ver más 

por sus propias tinieblas. 
De verdad, Señor, que esta luz en la que 

habitas es inaccesible, pues no existe nadie 
que pueda penetrar esta luz para 
contemplarte. Yo no la veo, pues es 

excesiva para mí, y, sin embargo, todo lo 
que veo lo veo por ella, del mismo modo 

que el ojo débil, lo que ve, lo ve por la luz 
del sol, aunque no pueda mirarlo 
directamente.  

¡Mi entendimiento no puede alcanzar esa 
luz!; es demasiado resplandeciente para 

comprenderla, y tampoco los ojos de mi 
alma soportan el mirarla por mucho tiempo. 
Su fulgor la deslumbra, su sublimidad la 

supera, su inmensidad la anonada, su 
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amplitud la ofusca. 
¡Oh luz suprema e inaccesible! ¡Oh 

verdad íntegra y feliz, qué lejos estás de mí 
que estoy tan cerca de ti! ¡Qué lejos estás 
de mi presencia, mientras yo siempre estoy 

en la tuya! 
En todas partes estás presente e íntegra, 

y yo no te veo. Me muevo y existo en ti, y, 
sin embargo, no puedo alcanzarte. Estás 
dentro y alrededor de mí y no te siento. 

Te ruego, Señor, que te conozca y te 
ame para que encuentre en ti mi alegría. Y 

si en esta vida no puedo alcanzar la 
plenitud, que al menos crezca de día en día 

hasta que llegue a aquella plenitud. Que en 
esta vida se haga más profundo mi 
conocimiento de ti, para que allí sea 

completo; que tu amor crezca en mí para 
que allí sea perfecto, y que mi alegría, 

grande en esperanza, sea completa en la 
posesión. 

Señor, por medio de tu Hijo nos ordenas 

e incluso nos aconsejas que pidamos, y 
prometes que recibiremos, para que 

nuestro gozo sea perfecto. Yo te pido, 
Señor, como nos aconsejas por medio de 
nuestro admirable consejero, que reciba lo 

que prometes por tu fidelidad, para que mi 
gozo sea perfecto. Yo te pido, Dios veraz, 

que reciba, para que mi gozo sea perfecto. 
Entre tanto, que esto sea lo que medite 

mi mente, proclame mi lengua, ame mi 

corazón y hable mi boca. Que sea el 
hambre de mi alma, y la sed de mi cuerpo; 

que todo mi ser lo desee, hasta que entre 
en el gozo del Señor, que es Dios trino y 
uno, bendito en todos los siglos. Amén. 

 
Responsorio 
R/. Éste es Anselmo, doctor ilustre, educado 
bajo el magisterio de Lanfranco; siendo 

padre bondadoso de monjes, fue llamado a 
la dignidad pontifical. Y luchó valientemente 
por la libertad de la Iglesia. (T. P. Aleluya.) 

 
V/. Con voz invicta proclamaba que la 

Esposa de Cristo es libre, no esclava. 
 
R/. Y luchó valientemente por la libertad de 

la Iglesia. (T. P. Aleluya.) 
 

Oración 
Oremos: 

Señor Dios, que has concedido a tu 

obispo san Anselmo el don de investigar y 

enseñar las profundidades de tu sabiduría, 
haz que nuestra fe ayude de tal modo a 

nuestro entendimiento, que lleguen a ser 
dulces a nuestro corazón las cosas que nos 
mandas creer. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

23 de abril 
San Jorge 

Mártir 

Memoria libre 
Ya en el siglo IV fue objeto de veneración 

en Dióspolis (Palestina), donde había una 
iglesia construida en su honor. Su culto se 
difundió desde muy antiguo por oriente y 

occidente. 

Protegido inexpugnablemente con 
el estandarte de la cruz 

De los sermones de san Pedro Damiani, obispo 

La festividad de hoy, queridos hermanos, 

duplica la alegría de la gloria pascual, y es 
como una piedra preciosa que da un nuevo 
esplendor al oro en que se incrusta. 

Jorge fue trasladado de una milicia a 
otra, pues dejó su cargo en el ejército, 

cambiándolo por la profesión de la milicia 
cristiana y, con la valentía propia de un 
soldado, repartió primero sus bienes entre 

los pobres, despreciando el de los bienes 
del mundo, y así, libre y dispuesto, se puso 

la coraza de la fe y, cuando el combate se 
hallaba en todo su fragor, entró en él como 
un valeroso soldado de Cristo. 

Esta actitud nos enseña claramente que 
no se puede pelear por la fe con firmeza y 

decisión si no se han dejado primero los 
bienes terrenos. 

San Jorge, encendido en fuego del 

Espíritu Santo y protegiéndose 
inexpugnablemente con el estandarte de la 

cruz, peleó de tal modo con aquel rey 
inicuo, que, al vencer a este delegado de 
Satanás, venció al príncipe de la iniquidad y 

dio ánimos a los soldados de Cristo para 
combatir con valentía. 

Junto al mártir estaba el Árbitro invisible 
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y supremo que, según sus designios, 
permitía a los impíos que le atormentaran. 

Si es verdad que entregaba su cuerpo en 
manos de los verdugos, guardaba su alma 
bajo su constante protección, escondiéndola 

en el baluarte inexpugnable de la fe. 
Hermanos carísimos: no debemos 

limitarnos a admirar a este combatiente de 
la milicia celeste, sino que debemos 
imitarle. 

Que nuestro espíritu se eleve hacia el 
premio de la gloria celestial, de modo que, 

centrado nuestro corazón en su 
contemplación, no nos dejemos doblegar, 

tanto si el mundo seductor se burla de 
nosotros como si con sus amenazas quiere 
atemorizarnos. 

Purifiquémonos, pues, de cualquier 
impureza de cuerpo o espíritu, siguiendo el 

mandato de Pablo, para entrar al fin en ese 
templo de la bienaventuranza al que se 
dirige ahora nuestra intención. 

El que dentro de este templo que es la 
Iglesia quiere ofrecerse a Dios en sacrificio 

necesita, una vez que haya sido purificado 
por el bautismo, revestirse luego de las 
diversas virtudes, como está escrito: Que 

tus sacerdotes se vistan de justicia; en 
efecto, quien renace en Cristo como hombre 

nuevo por el bautismo no debe volver a 
ponerse la mortaja del hombre viejo, sino la 
vestidura del hombre nuevo, viviendo con 

una conducta renovada. 
Así es como, limpios de las manchas del 

antiguo pecado y resplandecientes por el 
brillo de la nueva conducta, celebramos 
dignamente el misterio pascual e imitamos 

realmente el ejemplo de los santos 
mártires. 

 
Responsorio 
R/. Este santo combatió hasta la muerte por 
ser fiel al Señor, sin temer las amenazas de 
los enemigos; estaba cimentado sobre roca 

firme. (T. P. Aleluya.) 
 

V/. Éste despreció la vida del mundo, y llegó 
al reino celestial. 
 

R/. Estaba cimentado sobre roca firme. (T. 
P. Aleluya.) 
 

Oración 
Oremos: 

Señor, alabamos tu poder y te rogamos 

que san Jorge, fiel imitador de la pasión de 
tu Hijo, sea para nosotros protector 

generoso en nuestra debilidad.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 El mismo día 23 de abril 

 
San Adalberto 

Obispo y mártir 

Memoria libre 
Nacido en Bohemia (Libice), hacia el año 

956, comenzó los estudios en Magdeburgo, 

y allí recibió en la Confirmación el nombre 
de Adalberto. Vuelto a su patria, fue 

ordenado sacerdote y en el año 983 fue 
promovido para ser el segundo obispo de 

Praga, donde trabajó arduamente para 
extirpar las costumbres paganas. Como se 
considerase poco preparado, marchó a 

Roma y se hizo monje. Finalmente marchó 
a Prusia para ganar almas para Cristo; pero 

habiendo sido mal recibido, fue coronado 
con el martirio el 23 de abril del año 997. 

Se abrazó a la cruz con todo su 

cuerpo 
De la vida del Santo escrita por un autor 

contemporáneo (Acta Sanctorum, Aprilis, III, 

pp. 186-187) 

El jefe del poblado por la tarde se llevó a 
su mansión a Adalberto, el héroe por la 

causa de Dios. De todas partes se reunió la 
multitud ociosa con gritos de indignación y 
muestras de hostilidad, a la expectativa de 

lo que el jefe iba a hacer con él. El santo, 
por su parte, a las preguntas de quién era, 

de dónde venía y por qué estaba allí, con 
voz afable, respondió:  

-»Nací en Bohemia y me llamo Adalberto, 

soy monje y hace tiempo fui consagrado 
obispo; ahora, mi tarea es ser apóstol 

vuestro. El motivo de mi viaje es vuestra 
salvación, que os apartéis de esos ídolos 
sordos y mudos y reconozcáis a vuestro 

Creador, el único Dios, fuera del cual no hay 
otro; que creáis en Él para tener la vida y 

para que podáis recibir en premio el gozo 
celestial en las moradas eternas.» 
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Así habló san Adalberto, pero ellos, ya de 
antemano enfurecidos, proferían a gritos 

palabras injuriosas contra él y le 
amenazaban de muerte. Al fin los paganos 
furiosos se abalanzaron sobre Adalberto y 

sus compañeros con violencia y los 
apresaron a todos. San Adalberto, que 

estaba en pie frente a Gaudencio y otro 
hermano, les dijo: 

-»No os pongáis tristes. Sabéis bien que 

sufrimos esto por el nombre del Señor; su 
poderío está por encima de todo poder, su 

atractivo es superior a toda hermosura, su 
fuerza es indescriptible, su amor de Padre 

no tiene par. ¿Habrá, pues, actitud más 
valiente y más digna que entregar esta vida 
tan querida por el querido Jesús?» 

En esto, un tal Siggo, lleno de pasión, 
salió de entre la turba enfurecida y lanzó 

con todas sus fuerzas un gran dardo con el 
que atravesó a Adalberto las entrañas. 
Después todos se lanzan sobre él y 

añadiendo heridas a heridas, sacian su 
furor. Le brota sangre de las heridas que 

tiene por todas partes. Él ora en pie con 
ojos y manos levantados hacia el cielo. Le 
quitan los dardos y quedan abiertas siete 

grandes heridas; la sangre mana abundante 
como un río de púrpura. El mártir, desatado 

ya, extiende las manos formando la cruz y 
ruega con humilde insistencia al Señor por 
su salvación y la de sus perseguidores. 

Así es cómo escapó de esta cárcel un 
alma elegida, así como quedó su cuerpo, 

digno de todo honor, tendido sobre la tierra 
formando una cruz. Así es como, después 
de entregar generosamente su sangre y con 

ella la vida, ya en placentero hogar, goza 
por fin para siempre de Cristo a quien tanto 

amó. 
 
Responsorio 

R/. Deseábamos entregaros no sólo el 
Evangelio de Dios, sino hasta nuestras 

propias personas. Porque os habíais ganado 
nuestro amor. (T. P. Aleluya.) 
 

V/. Hijos míos, otra vez me causáis dolores 
de parto, hasta que Cristo tome forma en 

vosotros. 
 

R/. Porque os habíais ganado nuestro amor. 
(T. P. Aleluya.) 
 

Oración 
Oremos: 

Oh Dios, que concediste la corona del 
martirio a san Adalberto, obispo, encendido 

en el celo por la salvación de las almas, 
concédenos, por su intercesión, que nunca 
falte a los pastores la obediencia de su grey 

ni ésta carezca de la asistencia de los 
pastores. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 

Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos. 

R. Amén. 

 
 

24 de abril 
San Fidel de Sigmaringa 

Presbítero y mártir 

Memoria libre 
Nació en Sigmaringa (Alemania) el año 

1578. Entró en la Orden de los Capuchinos 
y llevó una vida de gran aspereza 

entregado a la oración. Por su gran 
actividad como predicador, la Congregación 

para la Propagación de la fe le encargó 
fortalecer la recta doctrina en Suiza. 
Perseguido de muerte por los herejes, sufrió 

el martirio el año 1622 en Seewis (Suiza). 
 

Hombre fiel por su nombre y por 
su vida 

Elogio de san Fidel, presbítero y mártir 

El papa Benedicto catorce celebró la 

figura de san Fidel defensor de la fe 
católica, con estas palabras: 

«Desplegando la plenitud de su caridad al 
socorro material de sus prójimos, acogía 
paternalmente a todos los pobres y los 

sustentaba haciendo colectas en favor suyo 
por todas partes. 

Remediaba la indigencia de los huérfanos 
y las viudas con las limosnas de los ricos; 
socorría a los presos con toda clase de 

ayudas materiales y espirituales, visitaba a 
los enfermos y los reconciliaba con Dios, 

preparándoles para el último combate. 
Su actividad más meritoria fue la que 

desplegó con ocasión de la peste que se 

declaró en el ejército austriaco, 
exponiéndose constantemente a las 

enfermedades y a la muerte». 
Junto con esta caridad, Fidel –hombre fiel 

por su nombre y por su vida– sobresalió en 
la defensa de la fe católica que predicó 
incansablemente. Pocos días antes de morir 

y confirmar esa fe con su propia sangre, en 
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su último sermón dejó lo que podríamos 
llamar su testamento: 

«¡Oh fe católica, qué estable y firme 
eres, qué bien arraigada, qué bien 
cimentada estás sobre roca inconmovible! 

El cielo y la tierra pasarán, pero tú nunca 
podrás pasar. El orbe entero te contradijo 

desde un principio, pero con tu poder 
triunfaste de todos. 

Lo que ha conseguido la victoria sobre el 

mundo es nuestra fe, que sometió al 
imperio de Cristo a los reyes más poderosos 

y puso a las naciones a su servicio. 
¿Qué otra cosa, sino la fe, y 

principalmente la fe en la resurrección, hizo 
a los apóstoles y mártires soportar sus 
dificultades y sufrimientos? 

¿Qué fue lo que hizo a los anacoretas 
despreciar los placeres y los honores y vivir 

en el celibato y la soledad, sino la fe viva? 
¿Qué es lo que hoy lleva a los verdaderos 

cristianos a despreciar los placeres, resistir 

a la seducción y soportar sus rudos 
sufrimientos? 

La fe viva, activa en la práctica del amor, 
es la que hace dejar los bienes presentes 
por la esperanza de los futuros y trocar los 

primeros por los segundos». 
 

Responsorio 
R/. He combatido bien mi combate, he 
corrido hasta la meta, he mantenido la fe. 

Ahora me aguarda la corona merecida. 
Aleluya. 

 
V/. Todo lo estimo pérdida para conocer a 
Cristo, y la comunión con sus 

padecimientos, muriendo su misma muerte. 
 

R/. Ahora me aguarda la corona merecida. 
Aleluya. 
 

Oración 
Oremos: 

Señor Dios, que te has dignado conceder 
la palma del martirio a San Fidel de 
Sigmaringa cuando, abrasado en tu amor, 

se entregaba a la propagación de la fe, 
concédenos, te rogamos, que arraigados 

como él en el amor, lleguemos a conocer el 
poder de la resurrección de Jesucristo.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

25 de abril 
San Marcos 

Evangelista 

Fiesta 
Primo de Bernabé, acompañó a san Pablo 

en su primer viaje; también le acompañó en 

Roma. Fue discípulo de san Pedro e 
intérprete del mismo en su evangelio. Se le 

atribuye la fundación de la Iglesia de 
Alejandría. 

Nota: siempre se celebra en Pascua. 

 

Utilizar para la memoria festiva: “del 
común para santos apóstoles”, 
sustituyendo las siguientes partes propias 
(algunas del común para santos 
evangelistas): 

 
Forma de comenzar el rezo 

 

 Para la 1ª oración del día: Invocación 

inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 

R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio 
Ant.: Venid, adoremos al Señor, que nos 

habla por medio del Evangelio. Aleluya. 

 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
 Repetir antífona 

 

 Cuando no es la primera oración del día: 

Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Oficio de lectura 
 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
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Himno 

Del común de santos apóstoles 

MENSAJEROS DE DIOS 
Mensajeros de Dios 

dadnos la Nueva: 
mensajeros de paz, 

sea paz nuestra. 
 

Mensajeros de luz, 
sea luz nuestra; 

mensajeros de fe, 
sea fe nuestra. 

 
Mensajeros del Rey, 

sea rey nuestro; 

mensajeros de amor, 
sea amor nuestro. Amén. 

 

SALMODIA 
(La del común para santos apóstoles 

sustituyendo el responsorio breve tras la 
salmodia por este propio para 
evangelistas:) 
 

Ant. 1: A toda la tierra alcanza su 
pregón y hasta los límites del orbe su 

lenguaje. Aleluya. 
 

Salmo 18 A   

ALABANZA AL DIOS CREADOR DEL 
UNIVERSO 

Nuestra certeza de Dios se expresa cual alabanza de 
su gloria universal y cósmica. 

Nos visitará el sol que nace de lo alto, para guiar 

nuestros pasos por el camino de la paz. (Lc 1,78.79) 

  

En cielo proclama la gloria de Dios,  

el firmamento pregona la obra de sus 
manos: 

el día al día le pasa el mensaje,  
la noche a la noche se lo susurra. 

  
Sin que hablen, sin que pronuncien,  

sin que resuene su voz,  
a toda la tierra alcanza su pregón  

y hasta los límites del orbe su lenguaje. 
  

Allí le ha puesto su tienda al sol:  
él sale como el esposo de su alcoba, 

contento como un  héroe, a recorrer su 

camino. 
  

Asoma por un extremo del cielo,  
y su órbita llega al otro extremo:  

nada se libra de su calor. 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. 1: A toda la tierra alcanza su 
pregón y hasta los límites del orbe su 

lenguaje. Aleluya. 
 

 
Ant. 2: Proclamaron la obra de Dios y 

meditaron sus acciones. Aleluya. 
 

Salmo 63 
SÚPLICA CONTRA LOS ENEMIGOS 

Escucha, ¡oh Dios!, la voz de mi 

lamento, 

protege mi vida del terrible enemigo; 
escóndeme de la conjura de los 

perversos 
y del motín de los malhechores: 

 
afilan sus lenguas como espadas 

y disparan como flechas palabras 
venenosas, 

para herir a escondidas al inocente, 
para herirlo por sorpresa y sin riesgo. 

 
Se animan al delito, 

calculan cómo esconder trampas, y 
dicen: 

«¿Quién lo descubrirá?» 

Inventan maldades y ocultan sus 
invenciones, 

porque su mente y su corazón no tienen 
fondo. 

 
Pero Dios los acribilla a flechazos, 

por sorpresa los cubre de heridas; 
su misma lengua los lleva a la ruina, 

y los que lo ven menean la cabeza. 
 

Todo el mundo se atemoriza, 
proclama la obra de Dios 

y medita sus acciones. 
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El justo se alegra con el Señor, 
se refugia en él, 

y se felicitan los rectos de corazón. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 2: Proclamaron la obra de Dios y 
meditaron sus acciones. Aleluya. 

 
 

Ant. 3: Pregonaron su justicia y todos 

los pueblos contemplaron su gloria. 
Aleluya. 

 
Salmo 96  EL SEÑOR REY MAYOR QUE 

LOS DIOSES 
La teofanía o manifestación del esplendor de Dios es 
también dicha para sus fieles y ruina para sus 
contradictores. 

Este salmo canta la salvación del mundo y la 
conversión de todos los pueblos. (S. Atanasio) 

 

El Señor reina, la tierra goza, 
  se alegran las islas innumerables. 

  Tiniebla y nube lo rodea, 
  justicia y derecho sostienen su trono. 

 

Delante de él avanza el fuego, 
  abrasando en torno a los enemigos; 

  sus relámpagos deslumbran el orbe, 
  y, viéndolos, la tierra se estremece. 

 
Los montes se derriten como cera  

  ante el dueño de toda la tierra; 
  los cielos pregonan su justicia, 

  y todos los pueblos contemplan su 
gloria. 

 
Los que adoran estatuas se sonrojan, 

  los que ponen su orgullo en los ídolos; 
  ante él se postran todos los dioses. 

 

Lo oye Sión, y se alegra,  
  se regocijan las ciudades de Judá 

  por tus sentencias, Señor; 
 

porque Tú eres, Señor,  
  altísimo sobre toda la tierra, 

  encumbrado sobre todos los dioses. 

 
El Señor ama al que aborrece el mal, 

  protege la vida de sus fieles 
  y los libra de los malvados. 

 
Amanece la luz para el justo, 

  y la alegría para los rectos de corazón. 

  Alegraos, justos, con el Señor, 
  celebrad su santo nombre. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 3: Pregonaron su justicia y todos 

los pueblos contemplaron su gloria. 
Aleluya. 

 
 
 

V. El Señor pronuncia un oráculo. Aleluya. 
R. Millares pregonan la alegre noticia. 

Aleluya. 
  

PRIMERA LECTURA 
De la carta del apóstol san Pablo a los 

Efesios 4, 1, 1-6 
DIVERSIDAD DE DONES EN UN MISMO 

CUERPO 
Hermanos: Yo, el prisionero por Cristo, 

os ruego que andéis como pide la vocación 

a la que habéis sido convocados. Sed 
siempre humildes y amables, sed 

comprensivos; sobrellevaos mutuamente 
con amor, esforzaos por mantener la unidad 
del Espíritu, con el vínculo de la paz. Un 

solo cuerpo y un solo Espíritu, como una 
sola es la meta de la esperanza en la 

vocación a la que habéis sido convocados. 
Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, 
Padre de todo, que lo trasciende todo, y lo 

penetra todo, y lo invade todo.  
A cada uno de nosotros le ha sido 

concedida la gracia a la medida del don de 
Cristo. Por eso dice: «Subiendo a la altura, 
llevó cautivos y dio dones a los hombres.» 

¿Qué quiere decir «subió» sino que antes 
bajó a las regiones inferiores de la tierra? 

Éste que bajó es el mismo que subió por 
encima de todos los cielos, para llenarlo 
todo. 

Él mismo ha constituido a unos, 
apóstoles; a otros, profetas; a otros, 
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evangelistas; a otros, pastores y doctores, 
para el perfeccionamiento de los fieles, en 

función de su ministerio, y para la 
edificación del cuerpo de Cristo; hasta que 
lleguemos todos a la unidad en la fe y en el 

conocimiento del Hijo de Dios, al hombre 
perfecto, a la medida de Cristo en su 

plenitud. Para que ya no seamos niños 
sacudidos por las olas y llevados al 
retortero por todo viento de doctrina, en la 

trampa de los hombres, que con astucia 
conduce al error; sino que, realizando la 

verdad en el amor, hagamos crecer todas 
las cosas hacia él, que es la cabeza: Cristo, 

del cual todo el cuerpo, bien ajustado y 
unido a través de todo el complejo de 
junturas que lo nutren y actuando a la 

medida de cada parte, se procura su propio 
crecimiento para construcción de sí mismo 

en el amor. 
 

Responsorio 2Pe 1, 21; Pr 2, 6  

R. Nunca fue proferida profecía alguna por 
voluntad humana, sino que, * llevados del 

Espíritu Santo, hablaron los hombres de 
parte de Dios. Aleluya. 
 

V. El Señor es quien da sabiduría, de su 
boca procede, la prudencia. 

 
R. Llevados del Espíritu Santo, hablaron los 
hombres de parte de Dios. Aleluya. 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las homilías de san Gregorio Magno, 
papa, sobre los evangelios 

El Señor viene detrás de sus 
predicadores 

Nuestro Señor y Salvador, hermanos 
muy amados, nos enseña unas veces con 
sus palabras, otras con sus obras. Sus 
hechos, en efecto, son normas de conducta, 
ya que con ellos nos da a entender 
tácitamente lo que debemos hacer. Manda a 
sus discípulos a predicar de dos en dos, ya 
que es doble el precepto de la caridad, a 
saber, el amor de Dios y el del prójimo. 

El Señor envía a los discípulos a predicar 
de dos en dos, y con ello nos indica sin 
palabras que el que no tiene caridad para 
con los demás no puede aceptar, en modo 
alguno, el ministerio de la predicación. 

Con razón se dice que los mandó por 
delante a todos los pueblos y lugares 
adonde pensaba ir él. En efecto, el Señor 
viene detrás de sus predicadores, ya que, 

habiendo precedido la predicación, viene 
entonces el Señor a la morada de nuestro 
interior, cuando ésta ha sido preparada por 
las palabras de exhortación, que han 
abierto nuestro espíritu a la verdad. En este 
sentido, dice Isaías a los predicadores: 
Preparadle un camino al Señor; allanad una 
calzada para nuestro Dios. Por esto, les dice 
también el salmista: Alfombrad el camino 
del que sube sobre el ocaso. Sobre el ocaso, 
en efecto, sube el Señor, ya que en el 
declive de su pasión fue precisamente 
cuando, por su resurrección, puso más 
plenamente de manifiesto su gloria. Sube 
sobre el ocaso, porque, con su resurrección, 
pisoteó la muerte que había sufrido. Por 
esto, nosotros alfombramos el camino del 
que sube sobre el ocaso cuando os 
anunciamos su gloria, para que él, viniendo 
a continuación, os ilumine con su presencia 
amorosa. 

Escuchemos lo que dice el Señor a los 
predicadores que envía a sus campos: La 
mies es abundante, pero los trabajadores 
son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies 
que mande trabajadores a su mies. Por 
tanto, para una mies abundante son pocos 
los trabajadores; al escuchar esto, no 
podemos dejar de sentir una gran tristeza, 
porque hay que reconocer que, si bien hay 
personas que desean escuchar cosas 
buenas, faltan, en cambio, quienes se 
dediquen a anunciarlas. Mirad cómo el 
mundo está lleno de sacerdotes, y, sin 
embargo, es muy difícil encontrar un 
trabajador para la mies del Señor; porque 
hemos recibido el ministerio sacerdotal, 
pero no cumplimos con los deberes de este 
ministerio. 

Pensad, pues, amados hermanos, pensad 
bien en lo que dice el Evangelio: Rogad al 
Señor de la mies que mande trabajadores a 
su mies. Rogad también por nosotros, para 
que nuestro trabajo en bien vuestro sea 
fructuoso y para que nuestra voz no deje 
nunca de exhortaros, no sea que, después 
de haber recibido el ministerio de la 
predicación, seamos acusados ante el justo 
Juez por nuestro silencio. 
 
Responsorio Cf. Lc 1, 3. 4; Hch 1, 1 
R. Después de haber investigado todo 
diligentemente desde el principio, he escrito 
ordenadamente el Evangelio; * para que 
estemos convencidos de la seguridad de las 
enseñanzas que hemos recibido. Aleluya. 
 
V. He tratado de todo lo que hizo y enseñó 
Jesús desde sus comienzos. 
 
R. Para que estemos convencidos de la 
seguridad de las enseñanzas que hemos 
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recibido. Aleluya. 
 

 O bien: 

 
Del Tratado de san Ireneo, obispo; Contra 
las herejías  

(Libro 1, 10, 1-3: PG 7, 550.554) 
LA PREDICACIÓN DE LA VERDAD 

La Iglesia, esparcida por el orbe hasta los 
confines de la tierra, ha recibido de los 
apóstoles y de los discípulos de los mismos 

aquella fe cuyo objeto es: un solo Dios, 
Padre todopoderoso, que hizo el cielo y la 

tierra, el mar y cuanto hay en él; y un solo 
Hijo de Dios, Jesucristo, que por nuestra 

salvación se hizo hombre; y el Espíritu 
Santo, que, por boca de los profetas, 
anunció de antemano los designios de Dios; 

y la venida al mundo, la encarnación en el 
seno de María, la pasión y resurrección de 

entre los muertos, la ascensión corporal del 
amado Jesucristo, Señor nuestro, así como 
su futura venida desde el cielo, en la gloria 

del Padre, para recapitular  todas las cosas 
y resucitar corporalmente a todo el género 

humano, para que, según ha dispuesto el 
Padre invisible, ante Cristo Jesús, nuestro 
Señor y Dios, salvador y rey, toda rodilla se 

doble en el cielo, en la tierra, en el abismo 
y toda lengua lo proclame, y él juzgue a 

todos con justicia. 
La Iglesia, habiendo recibido, como 

hemos dicho, esta predicación y esta fe, 

aunque esparcida por todo el mundo, la 
guarda con diligencia, como si todos sus 

hijos habitaran en una misma casa; y toda 
ella cree estas mismas verdades, como 
quien tiene una sola alma y un solo 

corazón, y, en consecuencia, las predica, las 
enseña y las transmite, como quien tiene 

una sola boca. Porque, si bien en el mundo 
hay diversidad de lenguajes, el contenido 
de la tradición es uno e idéntico para todos. 

Y lo mismo creen y transmiten las 
Iglesias fundadas en Germania, así como 

las de los iberos, las de los celtas, las del 
Oriente, las de Egipto, las de Libia y las que 
se hallan en el centro del mundo; pues, del 

mismo modo que el sol, creatura de Dios, 
es uno e idéntico en todo el mundo, así 

también la predicación de la verdad brilla en 
todas partes e ilumina a todos los hombres 

que quieren llegar al conocimiento de la 
verdad. 

Y ni el que posee dotes oratorias, entre 

los que presiden las Iglesias, enseñará algo 

diverso a lo que hemos dicho (ya que nadie 
está por encima de su maestro), ni el que 

está privado de estas dotes aminorará por 
ello el contenido de la tradición. En efecto, 
siendo la fe única e idéntica para todos, ni 

la amplía el que es capaz de hablar mucho 
sobre ella, ni la aminora el que no es capaz 

de tanto. 
 

Responsorio 1Co 1, 17 18. 11  

R. Cristo me envió a evangelizar, y no con 
sabiduría de palabras, a fin de no quitar 

eficacia a la cruz de Cristo. * Pues el 
mensaje de la cruz es necedad para los que 

están en vías de perdición; pero para los 
que están en vías de salvación es fuerza de 
Dios. Aleluya. 

 
V. Como en la sabiduría de Dios, el mundo 

no lo conoció por el camino de la sabiduría, 
quiso Dios valerse de la necedad de la 
predicación, para salvar a los creyentes. 

 
R. Pues el mensaje de la cruz es necedad 

para los que están en vías de perdición; 
pero para los que están en vías de salvación 
es fuerza de Dios. Aleluya. 

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 
Oración conclusiva 
Oremos: 
Señor, tú que diste a san Marcos el carisma 

de anunciar el Evangelio, haz que sepamos 
aprovecharnos de sus escritos y por ellos 

aprendamos a seguir fielmente a Jesucristo. 
—Que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos. 
R. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

Laudes 
San Marcos 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
Himno 

VOSOTROS QUE ESCUCHASTEIS LA 
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LLAMADA 
Vosotros que escuchasteis la llamada 

de viva voz que Cristo os dirigía, 
abrid nuestro vivir y nuestra alma 

al mensaje de amor que él nos envía. 
 

Vosotros que invitados al banquete 

gustasteis el sabor del nuevo vino, 
llenad el vaso, del amor que ofrece, 

al sediento de Dios en su camino. 
 

Vosotros que tuvisteis tan gran suerte 
de verle dar a muertos nueva vida, 

no dejéis que el pecado y que la muerte 
nos priven de la vida recibida. 

 
Vosotros que lo visteis ya glorioso, 

hecho Señor de gloria sempiterna, 
haced que nuestro amor conozca el 

gozo 
de vivir junto a él la vida eterna. Amén. 

 

SALMODIA* 
(Salmos como en laudes del domingo I) 

 

Ant. 1: Los santos evangelistas indagaron la 
sabiduría de sus predecesores y 

confirmaron su relato con oráculos de los 
profetas. Aleluya. 

 

Salmo 62, 2-9   EL ALMA SEDIENTA 
DE DIOS* 

 
Repetir antífona 

 
 

Ant. 2: Por la fe en la verdad, Dios nos 
llamó por medio del Evangelio, para que sea 
nuestra la gloria de nuestro Señor 

Jesucristo. Aleluya. 
 

Cánt.  TODA LA CREACION ALABE AL 
SEÑOR Dn 3, 57-88. 56* 

 
Repetir antífona 

 
 
Ant. 3: Muchos alabarán su inteligencia, que 

no perecerá jamás. Aleluya. 
 

Salmo   149 ALEGRIA DE LOS 
SANTOS* 

 

Repetir antífona 
 

 
LECTURA BREVE   1Co 15, 1-2a. 3-4 

Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os 

proclamé y que vosotros aceptasteis, y en el 
que estáis fundados, y que os está 

salvando. Porque lo primero que yo os 
transmití, tal como lo había recibido, fue 
esto: que Cristo murió por nuestros 

pecados, según las Escrituras; que fue 
sepultado y que resucitó al tercer día, según 

las Escrituras. 
 

RESPONSORIO BREVE 
V. Contaron (Proclamaron) las alabanzas del 
Señor y su poder. Aleluya, aleluya. 

R. Contaron (Proclamaron) las alabanzas del 
Señor y su poder. Aleluya, aleluya. 

 
V. Y las maravillas que realizó.  

R. Aleluya, aleluya. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Contaron (Proclamaron) las alabanzas del 

Señor y su poder. Aleluya, aleluya. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Benedictus, ant.: La gracia de Cristo ha 

constituido, a unos, evangelistas y a otros, 
doctores, y los ha enviado al pueblo 
creyente como ministros de la fe. Aleluya. 

 

Benedictus   Lc 1, 68-79 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 
Repetir antífona 
 

PRECES  
Invoquemos a nuestro Salvador, que, al 
destruir la muerte, iluminó la vida por 

medio del Evangelio, y digámosle 
humildemente: 

Confirma a tu Iglesia en la fe y la 
caridad. 

 

Tú que, por medio de doctores santos 
eximios, has hecho resplandecer de modo 

admirable a tu Iglesia, 
—haz que los cristianos se alegren siempre 
de ese resplandor. 

 
Tú que, cuando los santos pastores te 

suplicaban, como Moisés, perdonaste los 
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pecados del pueblo, 
—santifica, por su intercesión, a tu Iglesia 

con una purificación continua. 
 
Tú que, en medio de los fieles, consagraste 

a los santos pastores y, por tu Espíritu, los 
dirigiste, 

—llena del Espíritu Santo a todos los que 
rigen a tu pueblo. 
 

Tú que fuiste el lote y la heredad de los 
santos pastores, 

—no permitas que ninguno de los que 
fueron adquiridos por tu sangre esté alejado 

de ti. 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 
 

Concluyamos nuestra oración diciendo 
juntos las palabras de Jesús, nuestro 

Maestro: Padre nuestro, 
 

Oración 

Señor, Dios nuestro, que enalteciste a tu 

evangelista san Marcos con el ministerio de 
la predicación evangélica, concédenos 
aprovechar de tal modo sus enseñanzas que 

sigamos siempre  fielmente las huellas de 
Cristo.  

—Él, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos. 

R/. Amén. 

 
Conclusión 

V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R.  Amén. 

 
 

Hora intermedia: santos 
Evangelistas 

 
SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
Himno* 

Elegir uno  
 

Salmodia* 
La del día que corresponda en el Salterio  

 
LECTURA BREVE 

Para el común de Evangelistas 
 

Tercia Rm 1, 16-17 
No me avergüenzo del Evangelio; es, en 
verdad, poder de Dios para salvación de 

todo el que crea, primero de los judíos y 
luego de los gentiles. Pues la justicia de 

Dios se revela en él de fe a fe, según está 
escrito: "El justo vivirá por la fe." 
 

V. A toda la tierra alcanza su pregón. 
Aleluya. 

R. Y hasta los límites del orbe su lenguaje. 
Aleluya. 
 

Oración conclusiva* 
 

Sexta 1Ts 2, 2b-4 
Confiados en nuestro Dios, tuvimos la 
valentía de predicaros el Evangelio de Dios 

entre frecuentes luchas. Nuestra 
exhortación no procede del error, ni de la 

impureza ni del engaño, sino que así como 
hemos sido juzgados aptos por Dios para 
confiaros el Evangelio, así lo predicamos, no 

buscando agradar a los hombres, sino a 
Dios. 

 
V. Guardaron los preceptos del Señor. 

Aleluya. 
R. Las normas y mandatos que les ordenó. 
Aleluya. 

 
Oración conclusiva* 

 
Nona 2Tm 1, 8b-9 

Comparte valientemente conmigo los 

sufrimientos por la causa del Evangelio, 
apoyado en el poder de Dios, que nos ha 

salvado y nos ha llamado con santa 
llamada, no según nuestras obras, sino 
según su propio propósito y su gracia, que 

nos dio con Cristo Jesús. 
 

V. Estad alegres, dice el Señor. Aleluya. 
R. Porque vuestros nombres están inscritos 
en el cielo. Aleluya. 

 
Oración 

Oremos: 
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Señor, tú que diste a san Marcos el carisma 
de anunciar el Evangelio, haz que sepamos 

aprovecharnos de sus escritos y por ellos 
aprendamos a seguir fielmente a Jesucristo. 
—Que vive y reina contigo.  

R. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

 
Vísperas 
San Marcos 

 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
Himno 

BENDITOS SON LOS PIES DE LOS 
QUE LLEGAN 

Benditos los pies de los que llegan 

para anunciar la paz que el mundo 
espera, 

apóstoles de Dios que Cristo envía,  
voceros de su voz, grito del Verbo. 

 
De pie en la encrucijada del camino 

del hombre peregrino y de los pueblos, 
es el fuego de Dios el que los lleva 

como cristos vivientes a su encuentro. 
 

Abrid, pueblos, la puerta a su llamada, 
la verdad y el amor son don que llevan; 

no temáis, pecadores, acogedlos, 
el perdón y la paz serán su gesto. 

 

Gracias, Señor, que el pan de tu palabra 
nos llega por tu amor, pan verdadero; 

gracias, Señor, que el pan de vida 
nueva 

nos llega por tu amor, partido y tierno. 
 

SALMODIA* 
(Salmos como del común para santos 

apóstoles) 

 
 

Ant. 1: Soy ministro del Evangelio por la 

gracia que Dios me dio. Aleluya. 
 

Salmo 115 

ACCIÓN DE GRACIAS EN EL TEMPLO 
El momento del tormento del justo es una 

realidad dramática que tolera Dios y ha de 

soportar este. Pero Dios desata sus cadenas 

coronándolo de paz, y haciéndole al fin exultar 

de gratitud y de sentimientos de fidelidad. 

Por medio de Jesús ofrezcamos continuamente a 

Dios un sacrificio de alabanza. (Hb. 13, 15) 

 

Tenía fe, aun cuando dije: 

“¡Qué desgraciado soy!” 
Yo decía en mi apuro: 

“Los hombres son unos mentirosos.” 
 

¿Cómo pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 

Alzaré la copa de la salvación, 
invocando su nombre. 

Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo. 

 
Mucho le cuesta al Señor 

la muerte de sus fieles. 
(Vale mucho a los ojos del Señor 
la vida de sus fieles.) 

Señor, yo soy tu siervo, 

siervo tuyo, hijo de tu esclava: 
rompiste mis cadenas. 

 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando tu nombre, Señor. 

Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo, 

en el atrio de la casa del Señor, 
en medio de ti, Jerusalén. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 1: Soy ministro del Evangelio por la 

gracia que Dios me dio. Aleluya. 
 
 

Ant. 2: Todo lo hago por el Evangelio, para 
participar yo también de sus bienes. 

Aleluya. 
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Salmo 125 

DIOS, ALEGRÍA Y ESPERANZA 
NUESTRA 

Como participáis en el sufrimiento, también 

participáis en el consuelo. (2 Co 1, 7) 

 

Cuando el Señor cambió la suerte de 
Sión, 

nos parecía soñar: 
la boca se nos llenaba de risas, 

la lengua de cantares. 
 

Hasta los gentiles decían: 
«El Señor ha estado grande con ellos.» 

El Señor ha estado grande con nosotros, 
y estamos alegres. 

 

Que el Señor cambie nuestra suerte 
como los torrentes del Negueb. 

Los que sembraban con lágrimas 
cosechan entre cantares. 

 
Al ir, iban llorando, 

llevando la semilla; 
al volver, vuelven cantando, 

trayendo sus gavillas. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 2: Todo lo hago por el Evangelio, para 
participar yo también de sus bienes. 

Aleluya. 
 
 

Ant. 3: A mí se me ha dado esta gracia: 
anunciar a los gentiles la riqueza insondable 

que es Cristo. Aleluya. 
 

CánticoEf 1, 3-10 

PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN 
Bendito sea Dios, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

que nos ha bendecido en la persona de 
Cristo 

con toda clase de bienes espirituales y 
celestiales. 

 
Él nos eligió en la persona de Cristo, 

antes de crear el mundo, 

para que fuésemos santos 
(consagrados) 

e irreprochables ante él por el amor. 
 

Él nos ha destinado en la persona de 
Cristo, 

por pura iniciativa suya, 

a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 

que tan generosamente nos ha 
concedido 

en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 

 
Por este Hijo, por su sangre, 

hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 

El tesoro de su gracia, sabiduría y 
prudencia 

ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su 

voluntad. 

 
Éste es el plan 

que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 

hacer que todas las cosas 
tuviesen a Cristo por cabeza, 

las del cielo y las de la tierra. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 3: A mí se me ha dado esta gracia: 
anunciar a los gentiles la riqueza insondable 
que es Cristo. Aleluya. 

 

LECTURA BREVE   Col 1,3-6a 

En nuestras oraciones damos siempre 
gracias por vosotros a Dios, Padre de 

nuestro Señor Jesucristo, desde que nos 
enteramos de vuestra fe en Cristo Jesús 

y del amor que tenéis a todos los 
santos. Os anima a esto la esperanza de 

lo que Dios os tiene reservado en los 
cielos, que ya conocisteis cuando llegó 

hasta vosotros por primera vez el 

Evangelio, la palabra, el mensaje de la 
verdad. Éste se sigue propagando y va 

dando fruto en el mundo entero.  
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RESPONSORIO BREVE 

V. Contad a los pueblos la gloria del 
Señor. Aleluya, aleluya. 

R. Contad a los pueblos la gloria del 
Señor. Aleluya, aleluya. 

  

V. Sus maravillas a todas las naciones. 
R. Aleluya, aleluya. 

  
V. Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Contad a los pueblos la gloria del 

Señor. Aleluya, aleluya. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Magníficat, ant.: La palabra del Señor 

permanece para siempre. Y esa palabra 
es el Evangelio que os anunciamos. 

Aleluya. 
 

MagníficatLc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 

 
PRECES 
Invoquemos a Dios, Padre de los astros, 
que nos ha llamado a la fe verdadera por 

medio del Evangelio de su Hijo, y oremos 
por su pueblo santo, diciendo: 

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia. 

 
Padre santo, que resucitaste de entre los 

muertos a tu Hijo, el gran pastor de las 
ovejas, 
—haz que nosotros seamos testigos de 

Cristo hasta los confines del mundo. 
 

Padre santo, que enviaste a tu Hijo al 
mundo para dar la Buena Noticia a los 
pobres, 

—haz que el evangelio sea proclamado a 
toda la creación. 

 
Tú que enviaste a tu Hijo a sembrar la 
semilla de la palabra, 

—danos también a nosotros sembrar tu 
semilla con nuestro trabajo, para que, 

alegres, demos fruto con nuestra 
perseverancia. 
 

Tú que enviaste a tu Hijo para que 
reconciliara el mundo contigo, 

—haz que también nosotros cooperemos a 
la reconciliación de los hombres. 

 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 
 
Tú que has sentado a tu Hijo a tu derecha, 

en el cielo, 
—Admite a los difuntos en tu reino de 

felicidad. 
 
Oración 

Señor, Dios nuestro, que enalteciste a tu 
evangelista san Marcos con el ministerio de 

la predicación evangélica, concédenos 
aprovechar de tal modo sus enseñanzas que 
sigamos siempre fielmente las huellas de 

Cristo.  
—Él, que vive y reina contigo en la unidad 

del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos. 

R/. Amén. 
 
Conclusión 

V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R.  Amén. 

 
 

26 de abril 
San Isidoro 

Obispo y doctor de la Iglesia 

Fiesta en España 
Isidoro de Sevilla nace hacia el año 560. 

Educado por su hermano san Leandro, 
arzobispo hispalense, le sucede en la sede 
sevillana, donde desarrolla su extraordinaria 

labor pastoral y literaria. Compone libros 
llenos de erudición, organiza bibliotecas, 

preside concilios, ordena la liturgia hispano-
visigoda. Después de 40 años de 
episcopado, muere el 4 de abril del 636. El 

año 1063 fue trasladado su cuerpo a León, 
donde hoy recibe culto en la iglesia de su 

nombre. 
 

Forma de comenzar el rezo 

 

 Para la 1ª oración del día: Invocación 

inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio 
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Ant.: Venid, adoremos al Dios de toda 

sabiduría, al Señor de toda verdad. 
Aleluya. 
 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
 Repetir antífona 

 

 Cuando no es la primera oración del día: 

Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Oficio de lectura 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

El obispo debe tener su puerta 
abierta a todo el que llegue 

Del tratado de san Isidoro, obispo, sobre los 

oficios eclesiásticos 

Es preciso que el obispo sobresalga en el 
conocimiento de las sagradas Escrituras, 

porque, si solamente puede presentar una 
vida santa, para sí exclusivamente aprove-
cha; pero, si es eminente en ciencia y 

pedagogía, podrá enseñar a los demás y 
refutar a los contestatarios, quienes, si no 

se les va a la mano y se les desenmascara, 
fácilmente seducen a los incautos. 

El lenguaje del obispo debe ser limpio, 
sencillo, abierto, lleno de gravedad y 
corrección, dulce y suave. Su principal 

deber es estudiar la santa Biblia, repasar los 
cánones, seguir el ejemplo de los santos, 

moderarse en el sueño, comer poco y orar 
mucho, mantener la paz con los hermanos, 
a nadie tener en menos, no condenar a 

ninguno si no estuviere convicto, no 
excomulgar sino a los incorregibles. 

Sobresalga tanto en la humildad como en 
la autoridad; que, ni por apocamiento 
queden por corregir los desmanes, ni por 

exceso de autoridad atemorice a los 
súbditos. Esfuércese en abundar en la 

caridad, sin la cual toda virtud es nada. 
Ocúpese con particular diligencia del 
cuidado de los pobres, alimente a los 

hambrientos, vista al desnudo, acoja al 
peregrino, redima al cautivo, sea amparo de 

viudas y huérfanos. 
Debe dar tales pruebas de hospitalidad 

que a todo el mundo abra sus puertas con 

caridad y benignidad. Si todo fiel cristiano 
debe procurar que Cristo le diga: Fui 

forastero y me hospedasteis, cuánto más el 
obispo, cuya residencia es la casa de todos. 
Un seglar cumple con el deber de 

hospitalidad abriendo su casa a algún que 
otro peregrino. El obispo, si no tiene su 

puerta abierta a todo el que llegue, es un 
hombre sin corazón. 

 
Responsorio 
R/. Venid vosotros, benditos de mi Padre, 

heredad el reino preparado para vosotros, 
porque tuve hambre y me disteis de comer, 

tuve sed y me disteis de beber, fui forastero 
y me hospedasteis, estuve desnudo y me 
vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la 

cárcel y vinisteis a verme. Aleluya. 
 

V/. El obispo tiene que ser irreprochable, 
hospitalario, hábil para enseñar, 

desinteresado. 
 
R/. Fui forastero y me hospedasteis, estuve 

desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme. 

Aleluya. 
 
O bien: 

 
Superaba a todo el mundo en 

sabiduría y, más aún, en obras de 
caridad 

Del prólogo de san Braulio de Zaragoza, a las 

obras de san Isidoro 

Isidoro, hermano y sucesor de Leandro 

en la sede hispalense, fue el egregio varón, 
refugio del saber de las generaciones 

antiguas y pedagogo de las nuevas. El 
número y profundidad de sus escritos dan 
fe del caudal de sus conocimientos, que 

edifican a toda la Iglesia. 
No parece sino que Dios lo suscitó en 

estos calamitosos tiempos nuestros como 
canal de la antigua sabiduría, para que 

España no se hundiera en la barbarie. 
Exactamente definen su obra los divulgados 
elogios. 

Peregrinos en nuestro propio suelo, sus 
libros nos condujeron a la patria: Ellos nos 
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señalan el origen y el destino. Redactó los 
fastos nacionales. Su pluma describe las 

diócesis, las regiones, las comarcas. 
Investigó los nombres, géneros, causas y 

fines de todo divino y lo humano. Cual fuera 

el torrente de su elocuencia y su dominio de 
la sagrada Escritura lo demuestran las actas 

de los concilios por él presididos. Superaba 
a todo el mundo en sabiduría y, más aún, 
en obras de caridad. 
 
Responsorio 
R/. Un escriba que entiende del reino de los 
cielos es como un padre de familia que va 

sacando del arca lo nuevo y lo antiguo. 
Aleluya. 
 

V/. En el corazón prudente habita la 
sensatez, aun en medio de necios se da a 

conocer. 
 
R/. Es como un padre de familia que va 

sacando del arca lo nuevo y lo antiguo. 
Aleluya. 

 
Oración 
Oremos: 

Señor, Dios todopoderoso, tú elegiste a 
san Isidoro, obispo y doctor de la Iglesia, 

para que fuese testimonio y fuente del 
humano saber; concédenos, por su 
intercesión, una búsqueda atenta y una 

aceptación generosa de tu eterna verdad.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

Laudes 
San Isidoro 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

HIMNO 
Padre y maestro espiritual, pastor 
de la mirada que penetra en Dios, 

salva mi mente en tu hontanar de luz. 
 

Padre de España, fortifícame 
en la sabiduría del Señor; 

dame la ciencia de la eternidad. 
 

Abre, Isidoro, la prisión mortal 
de las tinieblas; resucítame 
en el deslumbramiento del amor. 

 
Hazme palabra y resplandor en ti; 

salva mi lengua y mi ceguera en ti; 
hazme vivir y comprender en Dios. 
 

Por Jesucristo, que reposa en ti, 
enarbolado en Sacramento: Dios, 

pan y alegría de mi juventud. Amén. 
 

SALMODIA* 
(Salmos como en  laudes Domingo I*) 

 
 

Ant. 1: La plenitud de la sabiduría es 

temer al Señor. Aleluya. 
 

Salmo 62, 2-9* 
El ALMA SEDIENTA DE DIOS 

 
Repetir antífona 
 

 

Ant. 2: No has pedido riquezas, ni 

bienes, sino sabiduría e inteligencia. 
Aleluya. 

 
CánticoDn 3, 57-88. 56* 

TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 
 

Repetir antífona 
 
 

Ant. 3: Dios concedió al hombre 
inteligencia para que se gloríe y no cese 

su actividad. Aleluya. 
 

Salmo 149* 
ALEGRÍA DE LOS SANTOS 

 
Repetir antífona 

 

LECTURA BREVE(Si 47, 14-17) 

¡Qué sabio eras en tu juventud, 

rebosando doctrina como el Nilo! Tu 
saber llenaba la tierra, cubriéndola con 

cánticos sublimes; tu fama llegaba 
hasta las costas, que deseaban 

escucharte. De tus cantos, proverbios, 
enigmas y sentencias los pueblos 
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quedaban pasmados.  
 

RESPONSORIO BREVE 
V/. Labios sacerdotales han de guardar el 

saber. Aleluya, aleluya. 
R/. Labios sacerdotales han de guardar el 

saber. Aleluya, aleluya. 
 
V/. Y en su boca se busca la doctrina. 

R/. Aleluya, aleluya. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo. 

R/. Labios sacerdotales han de guardar el 

saber. Aleluya, aleluya. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Benedictus, ant.: Dios le concedió una 

sabiduría e inteligencia extraordinarias, y 
una mente abierta como las playas junto al 
mar. Aleluya. 

 

Benedictus   Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 
Repetir antífona 

 

PRECES 
Aclamemos a Cristo, Palabra de Dios y 

Verdad eterna, que reveló a Isidoro los 
arcanos del saber, y supliquémosle, 
diciendo: 

Luz de luz, ilumínanos. 
 

Señor Jesucristo, que a través de san 
Isidoro fuiste el único pastor de tu pueblo, 

—no dejes de guiarnos siempre por 

medio de su doctrina. 
 

Señor Jesucristo, que por medio de los 
santos pastores sigues iluminando a tu 
pueblo con tu sabiduría divina, 

—no permitas que falten nunca pastores 
que nos enseñen el conocimiento de la 

verdad. 
 
Señor Jesucristo, que por medio de san 

Isidoro hiciste crecer a tu Iglesia en la 
ciencia de los santos, 

—haz que avancemos siempre por las 
sendas de la santidad. 

 

Señor Jesús, reflejo de la gloria del Padre 
e impronta de su ser, 

—haz que, un día contemplemos la 

claridad de tu gloria. 
 

Ya que Dios nos ha adoptado como hijos, 
oremos al Padre como nos enseñó el Señor: 

Padre nuestro*, 

 
Oración 

Señor, Dios todopoderoso, tú que 
elegiste a san Isidoro, obispo y doctor de la 
Iglesia, para que fuese testimonio y fuente 

del humano saber; concédenos, por su 
intercesión, una búsqueda atenta y una 

aceptación generosa de tu eterna verdad. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R.  Amén. 

 

 

Vísperas 
San Isidoro 

 
SALUDO INICIAL   
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
 

HIMNO 
Padre y maestro espiritual, pastor 
de la mirada que penetra en Dios, 

salva mi mente en tu hontanar de luz. 
 

Padre de España, fortifícame 
en la sabiduría del Señor; 
dame la ciencia de la eternidad. 

 
Abre, Isidoro, la prisión mortal 

de las tinieblas; resucítame 
en el deslumbramiento del amor. 
 

Hazme palabra y resplandor en ti; 
salva mi lengua y mi ceguera en ti; 

hazme vivir y comprender en Dios. 
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Por Jesucristo, que reposa en ti, 
enarbolado en Sacramento: Dios, 

pan y alegría de mi juventud. Amén. 
 

SALMODIA* 
(Como para del común de santos pastores 

para los salmos) 

 

Antífona 1: En caso de que alguno de 
vosotros se vea falto de sabiduría, que 

se la pida a Dios, que da 
generosamente. Aleluya. 

 
Salmo 14 ¿QUIÉN ES JUSTO ANTE EL 

SEÑOR?* 

Os habéis acercado al monte Sión, 

ciudad del Dios vivo (Hb 12,22) 

 

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu 

tienda 
  y habitar en tu monte santo? 

 
El que procede honradamente  

  y práctica la justicia, 
  el que tiene intenciones leales  

  y no calumnia con su lengua, 
 

  el que no hace mal a su prójimo 
  ni difama al vecino, 

  el que considera despreciable al impío 
  y honra a los que temen al Señor, 

 

el que no retracta lo que juró 
  aún en daño propio, 

  el que no presta dinero a usura 
  ni acepta soborno contra el inocente. 

El que así obra nunca fallará. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: En caso de que alguno de 
vosotros se vea falto de sabiduría, que 

se la pida a Dios, que da 
generosamente. 

 
 

Antífona 2: Mi señor es prudente como 
el ángel de Dios, y sabe todo cuanto 

sucede en la tierra. Aleluya. 
 

Salmo  111 FELICIDAD DEL JUSTO*  
Caminad como hijos de la luz: toda bondad,  

justicia y verdad son fruto de la luz (Ef 5, 8-9) 

 
Dichoso quien teme al Señor  

  y ama de corazón sus mandatos.  

  Su linaje será poderoso en la tierra,  

  la descendencia del justo será bendita.  

   

En su casa habrá riquezas y abundancia,  

  su caridad es constante, sin falta.  

  En las tinieblas brilla como una luz  

  el que es justo, clemente y compasivo.  

   

Dichoso el que se apiada y presta,  

  y administra rectamente sus asuntos.  

  El justo jamás vacilará,  

  su recuerdo será perpetuo.  

   

No temerá las malas noticias,  

  su corazón está firme en el Señor.  

  Su corazón está seguro, sin temor,  

  hasta que vea derrotados a sus 

enemigos.  

   

Reparte limosna a los pobres;  

  su caridad es constante, sin falta,  

  y alzará la frente con dignidad.  

   

El malvado, al verlo, se irritará,  

  rechinará los dientes hasta 

consumirse.  

  La ambición del malvado fracasará.    

   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Mi señor es prudente como 
el ángel de Dios, y sabe todo cuanto 

sucede en la tierra. Aleluya. 
 

 
Antífona 3: Los pueblos proclaman su 

sabiduría, y la asamblea pregona su 
alabanza. Aleluya. 
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CANTO DE LOS VENCEDORES Ap. 15,3-

4* 
Al final, Dios habrá de ser atestiguado por todas las 
naciones como el único y el verdadero. 

Himno de adoración 

 
Grandes y maravillosas son tus obras, 

Señor, Dios omnipotente, 
justos y verdaderos tus caminos, 

¡oh rey de los siglos! 
 

¿Quién no temerá Señor, 
y glorificará tu nombre?  

Porque solo Tú eres santo,  
porque vendrán todas las naciones 

y se postrarán en tu acatamiento,  
porque tus juicios se hicieron 

manifiestos. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Antífona 3: Los pueblos proclaman su 
sabiduría, y la asamblea pregona su 

alabanza. Aleluya. 
 

LECTURA BREVE St 3, 17-18 
La sabiduría que viene de arriba ante 

todo es pura y, además, es amante de 
la paz, comprensiva, dócil, llena de 

misericordia y buenas obras, constante, 

sincera. Los que procuran la paz están 
sembrando la paz; y su fruto es la 

justicia. 
 

RESPONSORIO BREVE 
V. En la asamblea le da la palabra. 

Aleluya, aleluya. 
R. En la asamblea le da la palabra. 

Aleluya, aleluya. 
 

V. Lo llena de espíritu, sabiduría e 
inteligencia. 

R. Aleluya, aleluya. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. En la asamblea le da la palabra. 

Aleluya, aleluya. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant.: El Señor dio a Isidoro sabiduría 

y ciencia y el poder de discernir, y le 
reveló honduras y secretos. Aleluya. 

 

MagníficatLc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 
 

PRECES 
Glorifiquemos a Cristo, enviado a los 

hombres como luz del mundo, y 
supliquémosle, diciendo: 

Ilumina a tu pueblo, Señor. 

 
Tú que por medio de san Isidoro iluminaste 

a la Iglesia de España, 
—haz que los cristianos de nuestra patria 
resplandezcan por su virtud. 

 
Tú que por medio de san Isidoro nos has 

llamado a vivir de una manera digna, 
buscando siempre tu beneplácito, 
—ayúdanos a dar fruto de buenas obras. 

 
Tú que llenaste de espíritu de sabiduría e 

inteligencia a san Isidoro, 
—haz que los hombres de ciencia, 
exploradores del universo y de la historia, 

caminen hacia la verdad, hasta llegar a ti. 
 

Tú que fuiste el lote y la heredad de san 
Isidoro, 
—no permitas que ninguno de los que 

fueron adquiridos por tu sangre esté alejado 
de ti. 

 
Tú que hiciste de san Isidoro ministro de la 
reconciliación, 

—perdona a los pecadores sus delitos y 
admite a los difuntos en tu reino, para que 

puedan contemplar tu rostro. 
 
Con el gozo que nos da el saber que somos 

hijos de Dios, digamos con plena confianza: 
Padre nuestro*, 

 
Oración 

Señor, Dios todopoderoso, tú que 
elegiste a san Isidoro, obispo y doctor de la 
Iglesia, para que fuese testimonio y fuente 

del humano saber; concédenos, por su 
intercesión, una búsqueda atenta y una 

aceptación generosa de tu eterna verdad. 
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—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

R/. Amén. 

 
Conclusión 

V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R.  Amén. 

 

 
 

27 de Abril 
Santo Toribio de Mogrovejo 

Obispo 

Patrono del Episcopado 
Latinoamericano. Fiesta 

(En España fue memoria libre el 23 de marzo) 
 

Nació en España hacia el 1538, y estudió 

derecho en Salamanca. Nombrado obispo 
de Lima el año 1580, marchó a América. 

Lleno de celo apostólico, reunió numerosos 
sínodos y concilios que promovieron con 

mucho fruto la vida religiosa de todo el 
virreinato. Defendió con valentía los 
derechos de la Iglesia, con gran dedicación 

a su grey y preocupación, sobre todo, por la 
población autóctona. Murió el año 1606. 

Nadie más que él contribuyó a implantar 
la Iglesia en América Latina. Desde su 
llegada a Lima como Arzobispo, empezó a 

peregrinar sin descanso, fundando 
seminarios, construyendo hospitales e 

iglesias y promoviendo, a través de 
numerosos sínodos y concilios, la vida 
religiosa en todo el virreinato. Viajaba 

siempre a pie, en ayuno y oración. 
Juan Pablo II le nombró Patrono de los 

Obispos de América Latina. 
 

Forma de comenzar el rezo 

 

 Para la 1ª oración del día: Invocación 

inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 

R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio 
Ant.: Venid, adoremos a Cristo, Pastor 

supremo. Aleluya. 
 

Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
 Repetir antífona 

 

 Cuando no es la primera oración del día: 

Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

 
Oficio de lectura 

(Del común para santos pastores) 
 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

HIMNO 

Puerta de Dios en el redil humano 

Puerta de Dios en el redil humano 
fue Cristo, el buen Pastor que al mundo 

vino, 
glorioso va delante del rebaño, 

guiando su marchar por buen camino. 
  

Madero de la cruz es su cayado, 
su voz es la verdad que a todos llama, 

su amor es el del Padre, que le ha dado 
Espíritu de Dios, que a todos ama. 

  
Pastores del Señor son sus ungidos, 

nuevos cristos de Dios, son enviados 

a los pueblos del mundo redimidos; 
del único Pastor siervos amados. 

  
La cruz de su Señor es su cayado, 

la voz de la verdad es su llamada, 
los pastos de su amor, fecundo prado, 

son vida del Señor que nos es dada. 
Amén. 
 

SALMODIA* 

(Como para del común para santos 
pastores) 
 

Ant. 1: Quien quiera ser el primero que sea 
el último de todos y el servidor de todos. 

Aleluya. 
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Salmo 20, 2-8. 14* 
ACCIÓN DE GRACIAS POR LA VICTORIA 

DEL REY 
El Señor resucitado recibió la vida, 
años que se prolongan sin término. 

 (S. Ireneo) 
 

Señor, el rey se alegra por tu fuerza, 

  ¡y cuánto goza con tu victoria! 

  Le has concedido el deseo de su 
corazón, 

  no le has negado lo que pedían sus 
labios. 

 
Te adelantaste a bendecirlo con el éxito, 

  y has puesto en su cabeza una corona 
de oro fino. 

  Te pidió vida, y se la has concedido, 
  años que se prolongan sin término. 

 
Tu victoria ha engrandecido su fama, 

  lo has vestido de honor y majestad. 
  Le concedes bendiciones incesantes, 

  lo colmas de gozo en tu presencia; 

  porque el rey confía en el Señor, 
  y con la gracia del Altísimo no 

fracasará. 
 

Levántate, Señor, con tu fuerza, 
  y al son de instrumentos cantaremos 

tu poder. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. 1: Quien quiera ser el primero que sea 
el último de todos y el servidor de todos. 

Aleluya. 
 

 
Ant. 2: Cuando aparezca el supremo Pastor, 
recibiréis la corona de gloria que no se 

marchita. Aleluya. 
 

Salmo 91  ALABANZA AL SEÑOR DE 
NUESTRA EXISTENCIA 

Nuestra felicidad está en el orden de cuanto Dios creó. 
Los malhechores imponen el desbarajuste, cual 
enemigos a la vez del orden divino y de la felicidad del 
hombre. Pero sabemos: serán destruidos para 
siempre, y habremos de ver su derrota. 

Este salmo canta las maravillas 
realizadas en Cristo. (S. Atanasio) 

 

I 
Es bueno dar gracias al Señor 

  y tocar para tu nombre, oh Altísimo, 

  proclamar por la mañana tu 

misericordia 

  y de noche tu fidelidad, 

  con arpas de diez cuerdas y laúdes, 

  sobre arpegios de cítaras. 

 

Tus acciones, Señor, son mi alegría, 

  y mi júbilo, las obras de tus manos. 

  ¡Qué magníficas son tus obras, Señor, 

  qué profundos tus designios! 

  El ignorante no los entiende 

  ni el necio se da cuenta. 

 

Aunque germinen como hierba los 

malvados 

  y florezcan los malhechores, 

  serán destruidos para siempre. 

  Tú, en cambio, Señor,  

  eres excelso por los siglos. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 2: Cuando aparezca el supremo Pastor, 

recibiréis la corona de gloria que no se 
marchita. Aleluya. 

 
 
Ant. 3: Siervo bueno y fiel, pasa al 

banquete de tu Señor. Aleluya. 
 

II 
Porque tus enemigos, Señor, perecerán, 

  los malhechores serán dispersados; 

  pero a mí me das la fuerza de un 

búfalo 

  y me unges con aceite nuevo. 

  Mis ojos despreciarán a mis enemigos, 

  mis oídos escucharán su derrota. 

 

El justo crecerá como una palmera, 

  se alzará como un cedro del Líbano: 

  plantado en la casa del Señor, 

  crecerá en los atrios de nuestro Dios; 
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en la vejez seguirá dando fruto 

  y estará lozano y frondoso, 

  para proclamar que el Señor es justo, 

  que en mi Roca no existe la maldad.  

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 
Ant. 3: Siervo bueno y fiel, pasa al 
banquete de tu Señor. Aleluya. 

 
 

V. Escucharás de mi boca una palabra. 
R. Y les darás la alarma de mi parte. 
 

PRIMERA LECTURA 
 

De los Hechos de los apóstoles 20, 17-36 
EXHORTACIÓN DE PABLO A LOS 

PASTORES DE LA IGLESIA DE ÉFESO 

En aquellos días, desde Mileto, mandó 
Pablo llamar a los presbíteros de la Iglesia 

de Éfeso. Cuando se presentaron les dijo: 
«Vosotros sabéis que todo el tiempo que 

he estado aquí, desde el día que por 

primera vez puse pie en Asia, he servido al 
Señor con toda humildad, en las penas y 

pruebas que me han procurado las 
maquinaciones de los judíos. Sabéis que no 
he ahorrado medio alguno, que he 

predicado y enseñado en público y en 
privado, insistiendo a judíos y griegos a que 

se convirtieran y crean en nuestro Señor 
Jesús. 

Y ahora me dirijo a Jerusalén, forzado 

por el Espíritu. No sé lo que me espera allí, 
sólo sé que el Espíritu Santo, de ciudad en 

ciudad, me asegura que me aguardan 
cárceles y luchas. Pero a mí no me importa 

la vida; lo que me importa es completar mi 
carrera, y cumplir el encargo que me dio el 
Señor Jesús: ser testigo del Evangelio, que 

es la gracia de Dios. 
He pasado por aquí predicando el reino, y 

ahora sé que ninguno de vosotros me 
volverá a ver. Por eso declaro hoy que no 
soy responsable de la suerte de nadie: 

nunca me he reservado nada, os he 
anunciado enteramente el plan de Dios. 

Tened cuidado de vosotros y del rebaño 
que el Espíritu Santo os ha encargado 

guardar, como pastores de la Iglesia de 
Dios, que él adquirió con la sangre de su 

Hijo. Ya sé que, cuando os deje, se meterán 
entre vosotros lobos feroces que no tendrán 
piedad del rebaño. Incluso algunos de 

vosotros deformarán la doctrina y 
arrastrarán a los discípulos. Por eso, estad 

alerta: acordaos que durante tres años, de 
día y de noche, no he cesado de aconsejar 
con lágrimas en los ojos a cada uno en 

particular. Ahora os dejo en manos de Dios 
y de su palabra que es gracia, y tiene poder 

para construiros y daros parte en la 
herencia de los santos. 

A nadie le he pedido dinero, oro ni ropa. 
Bien sabéis que estas manos han ganado lo 
necesario para mí y mis compañeros. 

Siempre os he enseñado que es nuestro 
deber trabajar para socorrer a los 

necesitados, acordándonos de las palabras 
del Señor Jesús: "Más dichoso es el que da 
que el que recibe."» 

Cuando terminó de hablar, se pusieron 
todos de rodillas, y Pablo rezó. 

 
Responsorio Hch 20, 28; 1Co 4, 2 

R. Tened cuidado del rebaño que el Espíritu 

Santo os ha encargado guardar, * como 
pastores de la Iglesia de Dios, que él 

adquirió con la sangre de su Hijo. Aleluya. 
 
V. En un administrador lo que se busca es 

que sea fiel. 
 

R. Como pastores de la Iglesia de Dios, que 
él adquirió con la sangre de su Hijo. 
Aleluya. 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Decreto Christus Dominus, sobre el 
deber pastoral de los obispos en la Iglesia, 

del Concilio Vaticano segundo. 
(nn. 12-13.16) 

DISPONIBLES PARA TODA OBRA 
BUENA 

Los obispos, en el ejercicio de su deber 

de enseñar, anuncien a los hombres el 
Evangelio de Cristo, deber que sobresale 

entre los principales de los obispos, 
llamándolos a la fe con la fortaleza del 

Espíritu o confirmándolos en la fe viva. 
Propónganles el misterio íntegro de Cristo, 
es decir, aquellas verdades cuyo 

desconocimiento es ignorancia de Cristo, e 
igualmente el camino que se ha revelado 
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para la glorificación de Dios y por ello 
mismo para la consecución de la felicidad 

eterna. 
Muéstrenles, asimismo, que las mismas 

cosas terrenas y las instituciones humanas, 

por la determinación de Dios Creador, se 
ordenan también a la salvación de los 

hombres y, por consiguiente, pueden 
contribuir mucho a la edificación del Cuerpo 
de Cristo. 

Enséñenles, por consiguiente, cuánto hay 
que apreciar la persona humana, con su 

libertad y la misma vida del cuerpo, según 
la doctrina de la Iglesia; la familia y su 

unidad y estabilidad, la procreación y 
educación de los hijos; la sociedad civil, con 
sus leyes y profesiones; el trabajo y el 

descanso, las artes y los inventos técnicos; 
la pobreza y la abundancia, y expónganles, 

finalmente, los principios con los que hay 
que resolver los gravísimos problemas 
acerca de la posesión de los bienes 

materiales, de su incremento y recta 
distribución, acerca de la paz y de las 

guerras y de la vida hermanada de todos 
los pueblos. 

Expliquen la doctrina cristiana con 

métodos acomodados a las necesidades de 
los tiempos, es decir, que respondan a las 

dificultades y problemas que más 
preocupan y angustian a los hombres; 
defiendan también esta doctrina enseñando 

a los fieles a defenderla y propagarla. 
Demuestren en su enseñanza la materna 

solicitud de la Iglesia para con todos los 
hombres, sean fieles o infieles, teniendo un 
cuidado especial de los pobres y de los 

débiles, a los que el Señor les envió a 
evangelizar. 

Siendo propio de la Iglesia el establecer 
diálogo con la sociedad humana dentro de 
la que vive, los obispos tienen, ante todo, el 

deber de llegar a los hombres, buscar y 
promover el diálogo con ellos. Diálogos de 

salvación, que, como siempre hace la 
verdad, han de llevarse a cabo con caridad, 
comprensión y amor; conviene que se 

distingan siempre por la claridad de su 
conversación, al mismo tiempo que por la 

humildad y la delicadeza, llenos siempre de 
prudencia y de confianza, puesto que han 

surgido para favorecer la amistad y acercar 
las almas. 

Esfuércense en aprovechar la variedad de 

medios que hay en estos tiempos para 
anunciar la doctrina cristiana, sobre todo la 

predicación y la formación catequética, que 
ocupa siempre el primer lugar; la exposición 

de la doctrina en las escuelas, 
universidades, conferencias y asambleas de 
todo género, con declaraciones públicas, 

hechas con ocasión de algunos sucesos; con 
la prensa y demás medios de comunicación 

social, que es necesario usar para anunciar 
el Evangelio de Cristo. 

En el ejercicio de su ministerio de padre y 

pastor, compórtense los obispos en medio 
de los suyos como los que sirven, pastores 

buenos que conocen a sus ovejas y son 
conocidos por ellas, verdaderos padres, que 

se distinguen por el espíritu de amor y 
preocupación para con todos, y a cuya 
autoridad, confiada por Dios, todos se 

someten gustosamente. Congreguen y 
formen a toda la familia de su grey, de 

modo que todos, conscientes de sus 
deberes, vivan y obren en unión de caridad. 

Para realizar esto eficazmente los 

obispos, «dispuestos para toda buena obra» 
y «soportándose todo por el amor de los 

elegidos», ordenen su vida de forma que 
responda a las necesidades de los tiempos. 

Traten siempre con caridad especial a los 

sacerdotes, puesto que reciben parte de sus 
obligaciones y cuidados y los realizan 

celosamente con el trabajo diario, 
considerándolos siempre como hijos y 
amigos, y, por tanto, estén siempre 

dispuestos a oírlos, y tratando 
confidencialmente con ellos, procuren 

promover la labor pastoral íntegra de toda 
la diócesis. 

Vivan preocupados de su condición 

espiritual, intelectual y material, para que 
ellos puedan vivir santa y piadosamente, 

cumpliendo su ministerio con fidelidad y 
éxito. Por lo cual han de fomentar las 
instituciones y establecer reuniones 

especiales, de las que los sacerdotes 
participen algunas veces, bien para 

practicar algunos ejercicios espirituales más 
prolongados para la renovación de la vida, o 
bien para adquirir un conocimiento más 

profundo de las disciplinas eclesiásticas, 
sobre todo de la Sagrada Escritura y de la 

Teología, de las cuestiones sociales de 
mayor importancia, de los nuevos métodos 

de acción pastoral. 
Ayuden con activa misericordia a los 

sacerdotes que vean en cualquier peligro o 

que hubieran faltado en algo. 
Para procurar mejor el bien de los fieles, 
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según la condición de cada uno, 
esfuércense en conocer bien sus 

necesidades, las condiciones sociales en que 
viven, usando de medios oportunos, sobre 
todo de investigación social. 

Muéstrense interesados por todos, 
cualquiera que sea su edad, condición, 

nacionalidad, ya sean naturales del país, ya 
advenedizos, ya forasteros. En la aplicación 
de este cuidado pastoral por sus fieles 

guarden el papel reservado a ellos en las 
cosas de la Iglesia, reconociendo también la 

obligación y el derecho que ellos tienen de 
colaborar en la edificación del Cuerpo 

Místico de Cristo. 
Extiendan su amor a los hermanos 

separados, recomendando también a los 

fieles que se comporten con ellos con gran 
humildad y caridad, fomentando igualmente 

el ecumenismo, tal como la Iglesia lo 
entiende. 
Amen también a los no bautizados, para 

que germine en ellos la caridad de 
Jesucristo, de quien los obispos deben ser 

testigos. 
 

Responsorio 1Pe 5,2.3-4; Hch 20,28 

R. Sean pastores del rebaño de Dios, 
convirtiéndose en modelos del rebaño, * y 

cuando aparezca el supremo Pastor, 
recibirán la corona de gloria que no se 
marchita. Aleluya. 

 
V. Velen por el rebaño que el Espíritu Santo 

les ha encargado guardar, como pastores 
de la Iglesia de Dios.  
 

R. Y cuando aparezca el supremo Pastor, 
recibirán la corona de gloria que no se 

marchita. Aleluya. 

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 
 
Oración 
Oremos: 

Señor, tú que colocaste a santo Toribio en 
el número de los santos pastores y lo hiciste 

brillar por el ardor de la caridad y de 
aquella fe que vence al mundo, haz que 
también nosotros, por su intercesión, 

perseveremos firmes en la fe y arraigados 
en el amor y merezcamos así participar de 

su gloria.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

Laudes, Hora intermedia y 
Vísperas 

(Ir a del común para santos pastores con la 
oración final propia para santo Toribio) 

 
 

28 de abril 
San Pedro Chanel 

Presbítero y mártir 

Memoria libre 
Nació en Cuet (Francia) el año 1803. 

Entró a formar parte de la clerecía y ejerció 
durante algunos años el ministerio pastoral. 
Ingresó en la Compañía de María (padres 

Maristas) y se marchó a Oceanía como 
misionero. En medio de dificultades de toda 

clase, consiguió convertir a algunos 
paganos, lo que le granjeó el odio de unos 
sicarios que le dieron muerte en la isla 

Futuna, el año 1841. 

La sangre de los mártires es 
semilla de cristianos 

Elogio de san Pedro Chanel, presbítero y mártir 

Pedro, nada más abrazar la vida religiosa 
en la Compañía de María, pidió ser enviado 

a las misiones de Oceanía y desembarcó en 
la isla Futuna, en el océano Pacífico, en la 

que aún no había sido anunciado el nombre 
de Cristo. El hermano lego que le asistía 
contaba su vida misionera con estas 

palabras: 
«Después de sus trabajos misionales, 

bajo un sol abrasador y pasando hambre, 
volvía a casa sudoroso y rendido de 

cansancio, pero con gran alegría y entereza 
de ánimo, como si viniera de un lugar de 
recreo, y esto no una vez, sino casi todos 

los días. 
No solía negar nada a los indígenas, ni 

siquiera a los que le perseguían, 
excusándolos siempre y acogiéndolos, por 
rudos e incómodos que fueran. Era de una 

dulzura de trato sin par y con todos». 
No es extraño que los indígenas le 

llamaran «hombre de gran corazón». El 
decía muchas veces al hermano: 
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En esta misión tan difícil es preciso que 
seamos santos». 

Lentamente fue predicando el Evangelio 
de Cristo, pero con escaso fruto, 
prosiguiendo con admirable constancia su 

labor misionera y humanitaria, confiado 
siempre en la frase de Cristo: Uno siembra 

y otro siega, y pidiendo siempre la ayuda de 
la Virgen, de la que fue extraordinario 
devoto. 

Su predicación de la verdad cristiana 
implicaba la abolición del culto a los 

espíritus, fomentado por los notables de la 
isla en beneficio propio. Por ello le 

asesinaron cruelmente, con la esperanza de 
acabar con las semillas de la religión 
cristiana. 

La víspera de su martirio había dicho el 
mártir: 

«No importa que yo muera; la religión de 
Cristo está ya tan arraigada en esta isla que 
no se extinguirá con mi muerte». 

La sangre del mártir fue fructífera. Pocos 
años después de su muerte se convirtieron 

los habitantes de aquella isla y de otras de 
Oceanía, donde florecen ahora pujantes 
Iglesias cristianas, que veneran a Pedro 

Chanel como su protomártir. 
 

Responsorio 
R/. La mies es abundante y los obreros 
pocos: Rogad, pues, al dueño de la mies 

que mande obreros a su mies. Aleluya. 
 

V/. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre 
vosotros, recibiréis fuerza para ser mis 
testigos hasta los confines del mundo. 

 
R/. Rogad, pues, al dueño de la mies que 

mande obreros a su mies. Aleluya. 
 

Oración 
Oremos: 

Señor, tú que has concedido la palma del 
martirio a san Pedro Chanel cuando 

trabajaba por extender tu Iglesia, 
concédenos a nosotros que, en medio de las 
alegrías pascuales, celebremos de tal modo 

el misterio de Cristo muerto y resucitado, 
que seamos verdaderamente testigos de 

una vida nueva.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

 

 El mismo 28 de Abril 
 

San Luis-María Griñón de 
Monfort 
Presbítero 

Memoria libre 
Nacido en Montfort, poblado de la 

Bretaña Menor, ordenado sacerdote en 

París, Luis María Griñón fue designado 
misionero apostólico por el Papa Clemente 

XI y recorrió las regiones del oeste francés 
anunciando el misterio de la Sabiduría 
eterna, Cristo encarnado y crucificado; 

enseñando el camino de santidad "a Jesús 
por María"; asoció a su obra presbíteros, 

hermanos y hermanas, juntamente con la 
beata María Luisa Trichet. Murió en la 

ciudad de Saint Lauent-sur-Sévre de la 
diócesis de Luçon, el 28 de abril de 1716, 
dejando muchos escritos, principalmente 

sobre espiritualidad mariana. 

Todo tuyo 
Del Tratado «De la verdadera devoción a la 

Santísima Virgen» (nn. 120-121.125-126: 

oeuvres complètes, Seuil, Paris 1966, 562-

563.566-567. Cf. Obras completas, BAC, n. 451) 

Siendo así que la cumbre de nuestra 
perfección consiste en estar identificados, 

unidos y consagrados a Jesucristo, la mejor 
devoción es, sin duda, la que más 

perfectamente nos identifica con Cristo, nos 
une y nos consagra a él. Y pues María es 
entre todas las criaturas la más plenamente 

conforme con su Hijo, de ahí que entre 
todas las devociones, la que más consagra 

e identifica a una persona con nuestro 
Señor es la devoción a la Santísima Virgen, 

su Madre; y cuanto más se consagre la 
persona a María, más consagrada estará a 
Jesucristo. 

Por tanto, la consagración perfecta a 
Jesucristo no es sino la suma y plena 

consagración de sí mismo a la Santísima 
Virgen. Y ésta es la devoción que enseño. 
Esta forma de devoción se puede llamar 

muy bien una perfecta renovación de los 
votos y promesas del bautismo. Pues en 

ella, el fiel cristiano se entrega todo entero 
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a la Santísima Virgen, y así, por María es 
todo de Cristo. 

De donde resulta que una persona, a la vez 
queda consagrada a la Santísima Virgen y a 
Jesucristo: a la Virgen María porque es el 

camino más apto que el mismo Jesús 
escogió para unirse a nosotros y unirnos a 

él; y a Jesús, el Señor, nuestro fin último, 
es al que debemos todo cuanto somos como 
a nuestro Redentor y nuestro Dios. 

Además, hay que tener en cuenta que toda 
persona cuando recibe el Bautismo, por sus 

propias palabras o las del padrino o madrina 
renuncia solemnemente a Satanás, a sus 

tentaciones y sus obras, y escoge a 
Jesucristo como su Maestro y supremo 
Señor, dispuesto a obedecerle como esclavo 

de amor. Pues bien, esto es lo que se 
realiza en la presente devoción. El cristiano 

renuncia al demonio, al mundo, al pecado y 
a sí mismo, y se entrega todo entero a 
Jesucristo por manos de María. 

En el Bautismo, no se da uno -al menos 
expresamente- a Jesucristo por manos de 

María, ni se hace al Señor entrega del 
mérito de las buenas obras. Y después del 
Bautismo, queda todavía el cristiano 

totalmente libre para aplicar estos méritos a 
los demás o retenerlos en favor propio. En 

cambio, con esta devoción el fiel cristiano 
explícitamente se da a nuestro Señor por 
manos de María y le entrega totalmente el 

valor de sus buenas obras. 
 

Responsorio 
R/. Señor, yo soy tu siervo e hijo de tu 
esclava. Te ofreceré un sacrificio de 

alabanza. Aleluya. 
V/. Cumpliré al Señor mis votos en 

presencia de todo el pueblo. 
R/. Te ofreceré un sacrificio de alabanza. 
Aleluya. 

 
Oración  

Oremos: 
Oh Dios, sabiduría eterna, que hiciste al 

presbítero San Luis María insigne testigo y 

maestro de la total consagración a Cristo, tu 
Hijo, por mano de su Madre, la 

bienaventurada Virgen María; concédenos 
que, siguiendo su mismo camino espiritual, 

podamos extender tu reino en el mundo.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 

 
29 de abril 

Santa Catalina de Siena 
Virgen y doctora de la Iglesia. Patrona de 

Europa 

Fiesta en Europa 
(Del común para santas vírgenes) 

Nació en Siena el año 1347; ya desde 
niña aspiraba a lo mejor y consiguió entrar 

en la Tercera Orden dominicana. Movida por 
su gran amor a Dios y al prójimo, promovió 
la paz y la concordia entre las ciudades y 

defendió valientemente los derechos y la 
libertad del romano pontífice, favoreciendo 

también la renovación de la vida religiosa. 
Es autora de importantes obras de 

espiritualidad. Murió el año 1380. 

Gusté y vi 
Del Diálogo de santa Catalina de Siena, virgen, 

sobre la divina Providencia 

¡Oh Deidad eterna, oh eterna Trinidad, 

que por la unión de la naturaleza divina 
diste tanto valor a la sangre de tu Hijo 
unigénito! Tú, Trinidad eterna, eres como 

un mar profundo en el que cuanto más 
busco, más encuentro, y cuanto más 

encuentro, más te busco. Tú sacias al alma 
de una manera en cierto modo insaciable, 
pues en tu insondable profundidad sacias al 

alma de tal forma que siempre queda 
hambrienta y sedienta de ti, Trinidad 

eterna, con el deseo ansioso de verte a ti, 
la luz, en tu misma luz. 

Con la luz de la inteligencia gusté y vi en 
tu luz tu abismo, eterna Trinidad, y la 
hermosura de tu criatura, pues, 

revistiéndome yo misma de ti, vi que sería 
imagen tuya, ya que tú, Padre eterno, me 

haces partícipe de tu poder y de tu 
sabiduría, sabiduría que es propia de tu Hijo 
unigénito. Y el Espíritu Santo, que procede 

del Padre y del Hijo, me ha dado la voluntad 
que me hace capaz para el amor. 

Tú, Trinidad eterna, eres el Hacedor y yo 
la hechura, por lo que, iluminada por ti, 
conocí, en la recreación que de mí hiciste 

por medio de la sangre de tu Hijo unigénito, 
que estás amoroso de la belleza de tu 

hechura. 
¡Oh abismo, oh Trinidad eterna, oh 

Deidad, oh mar profundo!: ¿podías darme 

algo más preciado que tú mismo? Tú eres el 
fuego que siempre arde sin consumir; tú 

eres el que consumes con tu calor los 



 Abril 33 

amores egoístas del alma. Tú eres también 
el fuego que disipa toda frialdad; tú 

iluminas las mentes con tu luz, en la que 
me has hecho conocer tu verdad. 

En el espejo de esta luz te conozco a ti, 

bien sumo, bien sobre todo bien, bien 
dichoso, bien incomprensible, bien 

inestimable, belleza sobre toda belleza, 
sabiduría sobre toda sabiduría; pues tú 
mismo eres la sabiduría, tú, el pan de los 

ángeles, que por ardiente amor te has 
entregado a los hombres. 

Tú, el vestido que cubre mi desnudez; tú 
nos alimentas a nosotros, que estábamos 

hambrientos, con tu dulzura, tú que eres la 
dulzura sin amargor, ¡oh Trinidad eterna! 

 

Responsorio Cf. Ct 5, 2  
R. Ábreme, hermana mía, que has 

llegado a ser coheredera de mi reino; 
amada mía, que has llegado a conocer los 
profundos misterios de mi verdad; * tú has 

sido enriquecida con la donación de mi 
Espíritu, tú has sido purificada de toda 

mancha con mi sangre. Aleluya. 
 
V. Sal del reposo de la contemplación y 

consagra tu vida a dar testimonio de mi 
verdad. 

 
R. Tú has sido enriquecida con la 

donación de mi Espíritu, tú has sido 

purificada de toda mancha con mi sangre. 
Aleluya. 

 
Oración 
Oremos: 

Señor Dios, que hiciste a santa Catalina 
de Siena arder de amor divino en la 

contemplación de la pasión de tu Hijo y en 
su entrega al servicio de la Iglesia, 
concédenos, por su intercesión, vivir 

asociados al misterio de Cristo para que 
podamos llenarnos de alegría con la 

manifestación de su gloria.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Partes propias a sustituir: 

 Laudes 
Benedictus, ant.: Santa Catalina no 

cesaba de suplicar al Señor que volviese la 
paz a su santa Iglesia. Aleluya. 

 

 Vísperas 
Magníficat, ant.: Santa Catalina, siempre 
y en todas partes, buscaba, encontraba y 
estaba unida a Dios por medio de un afecto 

amoroso nunca interrumpido. Aleluya. 

 
 

30 de abril 
San Pío V 

Papa 

Memoria libre 
Nació cerca de Alejandría (Italia) el año 

1504. Ingresó en la Orden de Predicadores 

y fue profesor de teología. Consagrado 
obispo y elevado al cardenalato, fue 
finalmente elegido papa el año 1566. 

Continuó con gran decisión la reforma 
comenzada por el Concilio de Trento, 

promovió la propagación de la fe y la 
liturgia. Murió el 1 de mayo de 1572. 

La Iglesia está fundada sobre la 
piedra que confesó Pedro 

De los tratados de san Agustín, obispo, sobre el 

evangelio de san Juan 

Dios, además de otros consuelos, que no 
cesa de conceder al género humano, 
cuando llegó la plenitud de los tiempos, es 

decir, en el momento que él tenía 
determinado, envió a su Hijo unigénito, por 

quien creó todas las cosas, para que 
permaneciendo Dios se hiciera hombre y 
fuese el mediador entre Dios y los hombres, 

el hombre Cristo Jesús. 
Y ello para que cuantos creyeran en él, 

limpios por el bautismo de todo pecado, 
fuesen liberados de la condenación eterna y 
viviesen de la fe, esperanza y caridad, 

peregrinando en este mundo y caminando, 
en medio de penosas tentaciones y peligros, 

ayudados por los consuelos espirituales y 
corporales de Dios, hacia su encuentro, 
siguiendo el camino que es el mismo Cristo. 

Y a los que caminan en Cristo, aunque no 
se encuentran sin pecados, que nacen de la 

fragilidad de esta vida, les concedió el 
remedio saludable de la limosna como 
apoyo de aquella oración en la que él 

mismo nos enseñó a decir: Perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros 
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perdonamos a nuestros deudores. 
Esto es lo que hace la Iglesia, dichosa 

por su esperanza, mientras dura esta vida 
llena de dificultades. El apóstol Pedro, por la 
primacía de su apostolado, representaba de 

forma figurada la totalidad de la Iglesia. 
Pues Pedro, por lo que se refiere a sus 

propiedades personales, era un hombre por 
naturaleza, un cristiano por la gracia, un 
apóstol, y el primero de ellos, por una 

gracia mayor; pero, cuando se le dice: Te 
daré las llaves del reino de los cielos, lo que 

ates en la tierra quedará atado en el cielo, y 
lo que desates en la tierra quedará 

desatado en el cielo, representaba a toda la 
Iglesia, que en este mundo es batida por 
diversas tentaciones, como si fuesen lluvias, 

ríos, tempestades, pero que no cae, porque 
está fundamentada sobre la piedra, término 

de donde le viene el nombre a Pedro. 
Y el Señor dice: Sobre esta piedra 

edificaré mi Iglesia, porque Pedro había 

dicho: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios 
vivo. «Sobre esta piedra que tú has 

confesado edificaré mi Iglesia». Porque la 
piedra era Cristo, él es el cimiento sobre el 
cual el mismo Pedro ha sido edificado, pues 

nadie puede poner otro cimiento fuera del 
ya puesto, que es Jesucristo. 

La Iglesia, que está fundamentada en 
Cristo, ha recibido en la persona de Pedro 
las llaves del reino de los cielos, es decir, el 

poder de atar y desatar los pecados. La 
Iglesia, amando y siguiendo a Cristo, se 

libra de los males. Pero a Cristo le siguen 
más de cerca aquellos que luchan por la 
verdad hasta la muerte. 

 
Responsorio 

R/. Si pones en guardia al justo para que no 
peque, y en efecto no peca, ciertamente 

conservará la vida; y tú habrás salvado la 
vida. Aleluya. 
 

V/. Cuídate tú y cuida la enseñanza; sé 
constante; si lo haces, te salvarás a ti y a 

los que te escuchan. 
 
R/. Y tú habrás salvado la vida. Aleluya. 
 

Oración 
Oremos: 

Señor, tú que has suscitado 
providencialmente en la Iglesia al papa san 
Pío quinto, para proteger la fe y dignificar el 

culto, concédenos, por su intercesión, 
participar con fe viva y con amor fecundo 

en tus santos misterios.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
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ANEXO 
 

Salmos del invitatorio 
 
 

Salmo 23: Entrada solemne de Dios en su 

templo 
Las puertas del cielo se abren ante Cristo  

que, como hombre, sube al cielo (S. Ireneo) 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena,  

el orbe y todos sus habitantes: 

Él la fundó sobre los mares, 
Él la afianzó sobre los ríos. 

  
—¿Quién puede subir al monte del 

Señor?  
  ¿Quién puede estar en el recinto 

sacro?  
  

 —El hombre de manos inocentes  
y puro corazón,  

que no confía en los ídolos  
ni jura contra el prójimo en falso. 

Ése recibirá la bendición del Señor,  
le hará justicia el Dios de salvación. 

  

 —Éste es el grupo que busca al Señor,  
 que viene a tu presencia, Dios de 

Jacob. 
  

 ¡Portones!, alzad los dinteles,  
que se alcen las antiguas compuertas: 

va a entrar el Rey de la gloria. 
  

—¿Quién es ese Rey de la gloria? 
—El Señor, héroe valeroso;  

  el Señor, héroe de la guerra. 
  

 ¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuertas;  

va a entrar el Rey de la gloria. 

  
—¿Quién es ese Rey de la gloria? 

—El Señor, Dios de los ejércitos.  
Él es el Rey de la gloria. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Salmo 66: Que todos los Pueblos alaben 

al Señor 
Sabed que la salvación de Dios 

se envía a los gentiles (Hch 28, 28) 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga,  

ilumine su rostro sobre nosotros;  
conozca la tierra tus caminos,  

todos los pueblos tu salvación.  
  

 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben.  

  
 Que canten de alegría las naciones,  

porque riges el mundo con justicia,  
riges los pueblos con rectitud  

y gobiernas las naciones de la tierra.  
  

 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  

que todos los pueblos te alaben.  
  

 La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 

Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 94: Invitación a la alabanza divina 
Animaos los unos a los otros, día 

tras día, mientras dure este «hoy» (Hb 3, 13) 
 

 Venid, aclamemos al Señor,  

demos vítores a la Roca que nos salva;  
entremos a su presencia dándole 

gracias,  
aclamándolo con cantos. 

  
 Porque el Señor es un Dios grande,  

soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra,  

son suyas las cumbres de los montes;  
suyo es el mar, porque él lo hizo,  

la tierra firme que modelaron sus 
manos.  

  
 Entrad, postrémonos por tierra,  

bendiciendo al Señor, creador nuestro.  



 Abril 36 

Porque él es nuestro Dios,  
y nosotros su pueblo,  

el rebaño que él guía.  
  

 Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón + como en 

Meribá, 

como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a 

prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis 

obras. 
   

 Durante cuarenta años 
   aquella generación me asqueó, y dije: 

“Es un pueblo de corazón extraviado,  
que no reconoce mi camino;” 

por eso he jurado en mi cólera  
que no entrarán en mi descanso.”» 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 99: Alegría de los que entran en el 

templo 
El Señor manda que los redimidos  

entonen un himno de victoria (S. Atanasio) 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 

servid al Señor con alegría,  
entrad en su presencia con vítores.  

  
 Sabed que el Señor es Dios: 

que él nos hizo y somos suyos,  
su pueblo y ovejas de su rebaño. 

  
 Entrad por sus puertas con acción de 

gracias; 

por sus atrios con himnos,  
dándole gracias y bendiciendo su 

nombre: 
   

 «El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna,  

su fidelidad por todas las edades.» 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
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Salmos de Laudes para 
solemnidades y festivos 

(Laudes del Domingo I) 

 
Antífona 1 

 

Salmo 62, 2-9   EL ALMA SEDIENTA DE 

DIOS 
'La gracia de Dios es mejor que la vida' proclamamos 
con Cristo y la Iglesia. Lo haremos prácticamente 
prefiriéndole a los ídolos de la mundanidad, presunción 
y sensualidad.  

Madruga por Dios todo el que rechaza 
las obras de las tinieblas. 

 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,  
  mi alma está sedienta de ti;  

  mi carne tiene ansia de ti,  
  como tierra reseca, agostada, sin agua.  
   

¡Cómo te contemplaba en el santuario  
  viendo tu fuerza y tu gloria!  

  Tu gracia vale más que la vida,  
  te alabarán mis labios.  
   

Toda mi vida te bendeciré  
  y alzaré las manos invocándote.  

  Me saciaré como de enjundia y de 
manteca,  
  y mis labios te alabarán jubilosos.  

   
En el lecho me acuerdo de ti  

  y velando medito en ti,  
  porque fuiste mi auxilio,  
  y a la sombra de tus alas canto con júbilo;  

  mi alma está unida a ti,  
  y tu diestra me sostiene.  

   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 1 

 

 
Antífona 2 

 

Cánt.  TODA LA CREACION ALABE AL 

SEÑOR Dn 3, 57-88. 56 
Toda la creación pertenece a Dios y le permanece 

sujeta; mientras el hombre sin Dios solo mira a 

apropiárselos. Con sencillez y gratitud reportamos a Él 

cuanto existe.  

Alabad al Señor, sus siervos todos. 

(Ap 19, 5) 

 

Criaturas todas del Señor, bendecid al 
Señor,  

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 

Ángeles del Señor, bendecid al Señor;  

cielos, bendecid al Señor. 
 

Aguas del espacio bendecid al Señor;  
ejércitos del Señor, bendecid al Señor; 

 

Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor; 

 
Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 

vientos todos, bendecid al Señor; 
 
Fuego y calor, bendecid al Señor; 

fríos y heladas, bendecid al Señor; 
 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 
témpanos y hielos, bendecid al Señor; 

 

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 
noche y día, bendecid al Señor; 

 
Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 

rayos y nubes, bendecid al Señor; 

 
Bendiga la tierra al Señor, 

ensálcelo con himnos por los siglos. 
 
Montes y cumbres, bendecid al Señor; 

cuanto germina en la tierra, bendiga al 
Señor. 

 
Manantiales, bendecid al Señor; 

mares y ríos, bendecid al Señor; 

 
Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 

aves del cielo, bendecid al Señor; 
 
Fieras y ganados, bendecid al Señor; 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 
bendiga Israel al Señor. 

 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 
siervos del Señor, bendecid al Señor; 

 
Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 

santos y humildes de corazón, bendecid al 
Señor; 
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Ananías, Azarías y Misael, bendecid al 

Señor; 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Bendigamos al Padre, y al Hijo con el 
Espíritu Santo,  

ensalcémoslo con himnos por los siglos. 
 

Bendito el señor en la bóveda del cielo,  

alabado y glorioso y ensalzado por los 
siglos. 

 
No se dice Gloria al Padre. 

 

Antífona 2 

 
Antífona 3 

 
Salmo   149 ALEGRIA DE LOS SANTOS 

La familia de Dios ha de cantar su predilección y favor 

por ella. Pues le anima la certeza de que todas las 

colectividades y jefes del mundo, un día quedarán 

reducidos bajo su señorío real.  
 Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, 

se alegran por su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  

 resuene su alabanza en la asamblea de los 
fieles;  

  que se alegre Israel por su Creador,  
  los hijos de Sión por su Rey.  

   
Alabad su nombre con danzas,  
  cantadle con tambores y cítaras;  

  porque el Señor ama a su pueblo  
  y adorna con la victoria a los humildes.  

   
Que los fieles festejen su gloria  
  y canten jubilosos en filas:  

  con vítores a Dios en la boca  
  y espadas de dos filos en las manos:  

   
para tomar venganza de los pueblos  
  y aplicar el castigo a las naciones,  

  sujetando a los reyes con argollas,  
  a los nobles con esposas de hierro.  

   
Ejecutar la sentencia dictada  
  es un honor para todos sus fieles.   

   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 3 
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CÁNTICOS EVANGÉLICOS 
 

Laudes: 
Benedictus   Lc 1, 68-79 

El Mesías y su Precursor 

 Bendito sea el Señor, Dios de Israel,  

porque ha visitado y redimido a su 
pueblo,  

suscitándonos una fuerza de salvación  
en la casa de David, su siervo  

según lo había predicho desde antiguo  
por boca de sus santos profetas. 

  
Es la salvación que nos libra de nuestros 

enemigos 
y de la mano de todos los que nos 

odian; 

realizando la misericordia 
que tuvo con nuestros padres, 

recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre 

Abrahán. 
  

Para concedernos que, libres de temor,  
arrancados de la mano de los enemigos,  

le sirvamos con santidad y justicia,  
en su presencia, todos nuestros días. 

  
Y a ti, niño, te llamarán profeta del 

Altísimo,  
porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos,  

anunciando a su pueblo la salvación,  
el perdón de sus pecados. 

  
Por la entrañable misericordia de 

nuestro Dios,  
nos visitará el sol que nace de lo alto,  

para iluminar a los que viven en 
tinieblas  

y en sombra de muerte,  
para guiar nuestros pasos  

por el camino de la paz. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

 
 

 

 

Vísperas: 
MagníficatLc 1, 46-55 

Alegría del alma en el Señor 

Proclama mi alma la grandeza del 

Señor,  
se alegra mi espíritu en Dios, mi 

salvador;  
porque ha mirado la humillación de su 

esclava. 
  

Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones,  
porque el Poderoso ha hecho obras 

grandes por mí: 
su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles  
de generación en generación. 

  
Él hace proezas con su brazo. 

dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 
  

Auxilia a Israel, su siervo,  

acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros 

padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia 

por siempre.  
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
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Oficio de Lectura: 
Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 
 Señor, Dios eterno, alegres te 

cantamos, 
a ti nuestra alabanza, 

a ti, Padre del cielo, te aclama la 
creación. 

  
Postrados ante ti, los ángeles te adoran 

y cantan sin cesar: 
  

Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo; 

llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. 

  

A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 
los apóstoles, 

la multitud de los profetas te enaltece, 
y el ejército glorioso de los mártires te 

aclama. 
  

A ti la Iglesia santa, 
por todos los confines extendida, 

con júbilo te adora y canta tu grandeza: 
  

Padre, infinitamente santo, 
Hijo eterno, unigénito de Dios, 

santo Espíritu de amor y de consuelo. 
  

Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 

Tú el Hijo y Palabra del Padre, 
Tú el Rey de toda la creación. 

  
Tú, para salvar al hombre, 

tomaste la condición de esclavo 
en el seno de una virgen. 

  
Tú destruiste la muerte 

y abriste a los creyentes las puertas de 
la gloria. 

  
Tú vives ahora, 

inmortal y glorioso, en el reino del 
Padre. 

  

Tú vendrás algún día, 
como juez universal. 

  

Muéstrate, pues, amigo y defensor 
de los hombres que salvaste. 

  
Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 

con tus santos y elegidos. 
  

 Salva a tu pueblo, Señor, 

y bendice a tu heredad. 
  

Sé su pastor, 
y guíalos por siempre. 

  
Día tras día te bendeciremos 

y alabaremos tu nombre por siempre 
jamás. 

  
Dígnate, Señor, 

guardarnos de pecado en este día. 
  

Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros. 

  

Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, 

como lo esperamos de ti. 
  

A ti, Señor, me acojo, 
no quede yo nunca defraudado. 

 

SEÑOR, DIOS ETERNO (España) 
Te Deum 

(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y 

ferias de navidad) 
 

A ti, oh Dios, te alabamos, 
a ti, Señor, te reconocemos. 

 
A ti, eterno Padre, 

te venera toda la creación. 
 

Los ángeles todos, los cielos 
y todas las potestades te honran. 

 
Los querubines y serafines 

te cantan sin cesar: 
 

Santo, Santo, Santo es el Señor, 

Dios del universo. 
 

Los cielos y la tierra  
están llenos de la majestad de tu gloria. 
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A ti te ensalza 

el glorioso coro de los apóstoles, 
la multitud admirable de los profetas, 

el blanco ejército de los mártires. 
 

A ti la Iglesia santa,  

extendida por toda la tierra,  
te proclama: 

 
Padre de inmensa majestad,  

Hijo único y verdadero, digno de 
adoración,  

Espíritu Santo, Defensor. 
 

Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 
 

Tú eres el Hijo único del Padre. 
 

Tú, para liberar al hombre,  
aceptaste la condición humana  

sin desdeñar el seno de la Virgen.  

 
Tú, rotas las cadenas de la muerte,  

abriste a los creyentes el reino del cielo. 
 

Tú te sientas a la derecha de Dios  
en la gloria del Padre. 

 
Creemos que un día  

has de venir como juez. 
 

Te rogamos, pues,  
que vengas en ayuda de tus siervos,  

a quienes redimiste con tu preciosa 
sangre. 

 

Haz que en la gloria eterna  
nos asociemos a tus santos. 

 
 

(lo que sigue puede omitirse) 
 

Salva a tu pueblo, Señor,  
y bendice tu heredad. 

 
Sé su pastor  

y ensálzalo eternamente. 
 

Día tras día te bendecimos  
y alabamos tu nombre para siempre,  

por eternidad de eternidades. 
 

Dígnate, Señor, en este día  
guardarnos del pecado. 

 
Ten piedad de nosotros, Señor,  

ten piedad de nosotros. 

 
Que tu misericordia, Señor,  

venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de ti. 

 
En ti, Señor, confié,  

no me veré defraudado para siempre. 
 

¿Cómo se fija el inicio del tiempo de 

Cuaresma para cada año? ¿Y por tanto, el 

del tiempo de Pascua? 

A partir del primer domingo tras la luna llena 

posterior al equinoccio de primavera, (el inicio 

de la primavera), que se establece como el 

Domingo de la Pascua de Resurrección del 

Señor, es decir, el inicio del tiempo de Pascua. 

Ese día  señalará hacia atrás los días del tiempo 

de Cuaresma (40+6), y desde ese día, los días 

del tiempo de Pascua, (50 incluido el Domingo de 

Resurrección). 

Por tanto la fecha más temprana de inicio de la 

Pascua es el 22 de marzo, (excepcionalmente 

cuando el domingo de Resurrección es luna 

llena), y la más tardía el día 25 de abril. Por lo 

que del 25 de abril y hasta el 10 de mayo 

siempre se está en Pascua.  

En el mes de abril podemos estar según el 

año parte en Cuaresma y parte en Pascua, o 

íntegramente en Pascua. 
Nota: En tiempo de Pascua, las antífonas se 

terminan con “aleluya”. Lo mismo ocurre en el 
responsorio breve. Si éste es de laudes y vísperas, la 
terminación es “aleluya, aleluya”. La Pascua dura 50 
días. 

A partir del 25 de abril siempre se está en Pascua. 
De ahí la ubicación de los Aleluyas: del 22 de marzo al 
25 de abril. Puede aparecer (T. P. Aleluya.), indicando 
que si es tiempo pascual se termina con “aleluya”.  

En el responsorio breve de vísperas y laudes, si 
hay un subrayado, significa que se sustituye la 
frase subrayada por “(T. P. Aleluya, aleluya.)”. 
Para ello tenemos que estar en el tiempo pascual 
(T.P.).  
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